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P r e s  e n t a c í  ó n
Fuera de lugar seria el que pre­

tendiéramos descubrirnos diciendo 

quiénes somos y  lo que'pretendemos.

Cumpliendo propósitos y  acuerdos, 

damos fe de vida en la forma perio- 

distica, pues que en el terreno de las 

realidades hace tiempo que somos.

Sólo nos queda el lijar nuestro cri­

terio de hoy, respecto a los problemas 

que, como revolucionarios y  jóvenes 

libertarlos, tenemos planteados.

Como revolucionarios, la C. N . T., 

organización sindical de orientación 

rriarquista, es nuestro órgano de lu­

cha. Dentro de la C. N . T . luchamos 

pc>' las reivindicaciones económicas 

y  hacemos y  haremos cada dia con 

nds étiipefio por que la C. N . T . va- 

a olvidando su pequefio matiz sin- 

.ical para que se convierta en el ór­

gano vivo de la  revolución. «'Unidad 

revolucionaria» entre organizaciones 

para el hecho concreto de la revolu­

ción social... Y  mientras, deshacer ese 

engendro mal intencionado que titu­

lan «unidad sindical», con lo que no 

se busca sino el deshacer, mediante 

argucias dialécticas, lo qlie de otra 

forma, en el terreno de los hechos, 

no se puede destruir ni contrarrestar: 

el incremento formidable que la Con­

federación Nacional del Trabajo va 

.ornando entre el proletariado espa­

do!. L a  icunidad aindicai» es la in­

tención de rodear con pados refor­

mistas una linea que va recta e infle­

xible hacia la revolución, y  que es 

la C. N . T .

Nuestro puesto de orientación anar­

quista está entre todos los trabaja­

dores, y  en el sentido orgánico, den­

tro de la C. N . T .
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A  las Juventudes Comunistas y 

Socialistas, unidas ya bajo un deno­

minador común, hemos de decirles: 

Vuestras tácticas se diferencian en 

nada y  cómodamente os podéis unir 

ideológicamente. Tanto unos como 

otros apoyáis hoy a quien antes de 

ayer era vuestro enemigo jurado y 

viceversa. Si la disyuntiva que te­

níamos y  tenemos, y  en esto hemos 

coincidido todos, es fascismo o re­

volución, os decimos, con toda sere­

nidad, que no es revolucionaria vues­

tra posición; si creéis, o por lo menos 

eso habéis dicho, que todos los tra­

bajadores unidos harían la revolu­

ción, en el terreno de la realidad, 

no sois consecuentes con vuestras 

prédicas.

Históricamente, os habéis evadido 

del aprieto en que os hemos puesto 

al ofreceros nuestro apoyo total para 

el hecho insurreccional, formando 

parte de un Frente Popular.

Vosotros y  nosotros tenemos finali­

dades dispares e ideología diferente. 

Nuestras concepciones están netamen­

te separadas de las vuestras. Pero...

Jóvenes marzistas: decís vosotros 

que un aglutinante común nos debe 

unir en estos momentos, y  es la ne­

cesidad de emprender icacclones in­

mediatas» contra el fascismo. D e ig­

norancia o mala intención se califica 

todo lo  que se diga de ausencia de 

los jóvenes libertarios en estas «ac­

ciones inmediatas». Desde siempre 

los jóvenes libertarios han estado a 

vuestra entera disposición para todos 

los hechos revolucionarios en los que 

habéis pedido colaboración.

De esto a pretender fundirnos ideo­

lógicamente hay un abismo, máxime 

cuando vemos que a medida que se 

van enfriando los cadáveres de Astu­

rias vuestra faceta gubernamental se 

acentúa, yendo al Parlamento para 

defenderlo a «sangre y  fuego» y  no 

para destruirlo, formando con las 

fuerzas «democráticas» el último re­

ducto ¿antifascista?, no; contrarre­

volucionario.

Para las «acciones inmediatas» es­

tamos siempre dispuestos; constante­

mente en pie de lucha. Pero también 

estamos y  estaremos en pie de lucha 

para que los posibles hechos insur­

gentes se conduzcan por el cauce 

libertario.

Respecto a esto, ni vosotros ni 

nosotros nos engasamos. Dos orien­

taciones y, como consecuencia, dos 

organizaciones.

Esta es la verdad. Que nosotros no 

acostumbramos a hacer «plataformas 

políticas» de los problemas revolu­

cionarias.
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Para las Juventudes Libertarias:

Cada día más anarquistas.

E n  todos los sitios, anarquistas. 

Imprimir a todo la tónica anar­

quista.

Que haya una relación perfecta en­

tre las prédicas y los hechos.

B R E V E  E D I T O R Í A E

La situación social de España se ha agravado considerable­

mente en estos últimos dias. Bandas armadas de pistoleros a 

sueldo de la reacción causan diariamente nuevas victimas.

Ante esta situación, los jóvenes tenemos que reaccionar viril­

mente y  responder con todos los medios a  nuestro alcance a las 

constantes provocaciones fascistas que se suceden.

Los jóvenes anarquistas conocemos nuestro deber y estamos 

dispuestos a cumplirlo.

¡Camaradas! ¡N i un paso atrás en la lucha contra e’ fascismoI
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N U E S T R A  M I S I O N
Sobre nosotros, los hombres de 

la nueva generación, recae en es­
tos momentos una gran responsa­
bilidad. Somos, fatalmente, los 
encargados de plasmar en reali­
dades lo que hasta hoy sólo fue­
ron ideas. Tenemos que edificar 
un nuevo mundo y escribir, sobre 
tanta página sangrienta de la His­
toria, una brillante y plena de 
justicia social. Esta es nuestra mi­
sión; mas para llevarla a  cabo 
felizmente hemos de elegir y es­
tudiar con serenidad el camina a 
recorrer. Los peligros abundan. 
Por una parte, el fascismo y la 
Suerra, como últimas manifesta­
ciones de un régimen que agoni­
za. Por otra, el peligro de optar 
por un camino falsamente revolu­
cionario, que nos conduzca a  una 
mayor esclavitud.

No obstante, sabemos que la 
revolución en España es un he­
cho inelucUble. Con gran rapi­
dez, agudizada por la honda cri­
sis económica que sufrimos, te

efectúa el fenómeno típicamente 
prerrevolucionario de la polari­
zación de clases. La burguesía, 
aun la de más raigambre liberal, 
ve en las soluciones fascistas su 
tabla de salvación. Y  el proleta­
riado, aun e! sector más reformis­
ta y conservador, ve únicamente 
en la revolución violenta el reme­
dio de sus males. Y a  están, pues, 
los campos respectivos limitados. 
Burguesía y proletariado frente a 
frente. Fascismo y revolución. 
Tiranía y libertad.

Vivimos, pues, un instante su- 
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premo para el porvenir de todos. 
La contienda definitiva puede co­
menzar de un momento a otro. 
De la decisión y voluntad que se 
ponga en la lucha, depende el 
resultado. Por nuestra parte, na­
da se tiene que decir. LOS JO­
VENES LIBERTARIOS ESTU­
V IE R O N  Y  E S T A N  EN  SU  
PUESTO . Sabemos la misión que 
nos corresponde y tenemos cons­
ciencia de nuestros actos. Que 
cada cual cumpla su cometido y 
que la Historia nos juzgue a 
todos.

¿Qué kacen las 
juventudes de Almería?

¿ Por qué razón los jóvenes libertarios <3e Almería están organizados 
en la U . G. T ., existiendo Sindicatos de las mismas tamas en que 
trabajan adheridos a la C. N . T .?

Daos cuenta, compañeros de Almería, que nuestro puesto, como jóvenes 
anti-autoritarios, no está en aquellas organizaciones dirigidas por ele­
mentos políticos, donde hay que soportar una disciplina estatal, a  la que, 
como anarquistas, tenemos que combatir.Ayuntamiento de Madrid



M ovim iento Ju v e n il

TV U E S T R A  
O R G A N I Z A C I O N

L a  ca p acitació n  q u e para la revo lu ció n  v a  ten ien d o  el p ro le­

taria d o  esp añ o l se d em u estra en  q u e  el ím p etu  o rgan izad o r rebasa  

las organ izacio n es. O b lig a c ió n  nuestra es tener dispuesta to d a  

nuestra ca p a c id a d  o rg an izativa  p ara  q u e no h a y a  un solo jo v e n  

q u e n o p u e d a  ingresar en  las Ju ven tu d es L ib ertarias p o rq u e éstas 

no estén fre n te  a sus o jo s, facilita n d o  así la labo r de proselitism o.

N o s  interesa hacer resaltar q u e. d e  un tiem p o  acá, los jó ven e s  

anarquistas se han d e cid id o  a salir d e  eso q u e se lla m a «secular  

le ta r g o » , en el sen tid o  d e  organ izar, y  p o d e m o s afirm ar, en un 

p la n o  gen eral n acion al, q u e la  F . 1, de J. L . v a  to m an d o  u n  serio  

carácter de O R G A N I Z A C I O N .

L o  qu e p are cía  q u e n o ib a  a pasar, en sus com ien zos, de  

cu e rp o  presto  a todas las transfusiones, v a  ad q u irien d o otros 

caracteres distintos; y  co m o  creem o s q u e  to d o s los fen ó m en o s  

d e b e n  ser e x p lica d o s  en sus orígenes, tratarem os d e  exp lica r éste  

d e  la  ad q u isició n  del sentido O R G A N I Z A C I O N  p o r las J. L .

Si m al n o recordam os, en los años 9 3 1 -9 3 3  se  e fectu ó  una  

reacció n  q u e to m ó  caracteres d e  un fero z iconoclastism o. A n te s  

d e  llam ar «buen co m p añ ero » a  alguien, se  escru taba cu id a d o sa­

m en te el co lo r de su cab ellera, y  ja y !  d e  quien tu viese una sola  

ca n a : ^ o d ía  p on erse a bu en  recau d o .

E sto  tenía una e xp lica ció n ; está b a m o s ah itos d e  que, b a jo  la 

ca p a  d e  la « exp erien cia» , se en cu briese m ied o  a  la revolu ción  

y  a ctitu d e s qu e ad je tiva re m o s b e n é v o la m e n te  d e  m u y criticables. 

P o r tan to, se  p ro d u jo  la  reacció n  su p eracen tu ad a. q u e lle g ó  a  

to m ar caracteres en con ados.

P e r o  si an alizam o s co n  m in u cio sid ad  este p ro b le m a  llegarem os  

a v e r  q u e, au n que h u b o  reacció n  d e  tip o  crítico, la  in exp erien cia  

o rg án ica  h a cía  que, a p esar d e  las v o c e s  d e  p ro testa  q u e atronaron  

E sp a ñ a  a n te  la s  p o sicio n es an fibias y  co b ard es, no ad elan táram o s  

un p a s o  en  el sentido d e  organ ización. Y  la  F e d e ra ció n  Ib érica de  

Ju ven tu d es L ib ertarias arrastraba una v id a  m ísera y  d eslab azad a  

en  u n  sentido nacional.

M a s h o y , com o m ás arriba d ecim o s, d am o s un ru m bo  a ce le ­

rad o  al m o vim ien to  anarquista, a  las o rgan izacio n es anarquistas. 

Y  e s,q u e  nos va m o s saturando d e  ca p a c id a d  y  d e  resp on sab ilid ad  

y  vám o s, fran cam ente, valien tem en te, a  la  «sustitución» d e  to d o  

ló  q u e se ap arte, personal o  co le ctiva m e n te , d el p rop ósito, rígido  

en. su fin alid ad , de lograr la  insurrección proletaria y  un régim en  

d e  vid a  anarquista.

T odas ja s  -tegiones- d e  E sp a ñ a  están d e sp le g a n d o  u na gran  

a«^!i^idad. A n d a lu c ía , E xtrem ad u ra y  M arruecos, con  una o rga­

n izació n  p e rfe cta : V a le n c ia , a b so rb ien d o  a  los p eq u eñ o s grupos de  

Ju ven tu d es S in d icalistas: G a lic ia , N orte. C an arias, C a ta lu ñ a . B a ­

leares, C en tro , A ra g ó n , R io ja  y  N ava rra  se están v o lca n d o  con  

ím p etu  en la p ro p agan d a.

Y  n o d ecim o s más.

Q u e  los hech os co rresp on d an  a  la bu en a v o lu n ta d  y  a la  ne­

ce sid a d  de orientar, en  to d o s  los terrenos a  la  revo lu ció n  espa­

ñola.

Actividad de las Regionales
C E N T R O

Los jóvenes libertarios actúan en 
los Sindicatos. Se han encontrado con 
un movitoiento confederal que au­
menta hora a hora, y  van haciendo 
anarquismo en el movimiento prole­
tario que engrosa la C. N . T .

Las Juventudes marxistas hamtra- 
tado de unirse con las Juventudes Li- 
bertaiias, y éstas se han limitado a 
no hacer caso de esas uniones impo­
sibles.

En Madrid, células enteras de jó­
venes comunistas han ingresado en 
nuestras Juventudes.

Las huelgas que en Madrid exis­
ten están siendo piedra de toque de 
los nuestros y  descubriendo las trai­
ciones de los ajenos.

C A T A L U Ñ A .— A  últimos de mayo 
y  primeros de junio celebraron las 
Juventnrif, Libertarias su segundo 
Congreso extraordinario, y  las direc­
trices resultantes de este Congreso 
han sido ;

Unificar el movimiento juvenil de 
las JJ. LL -, salvando las diferencias 
habidas entre la F, I. JJ, L L . y  las 
JJ. L L . de Cataluña, llevando este 
acuerdo al próximo Congreso Pen­
insular, al cual asistirán las Juven­
tudes Libertarias de ■ iatalufia.

Editar, con carácter tegional, el 
periódico «Ruta», q u e .' nía en pro­
yecto la F . Local de JJ. LL. de 
Barcelona.

Adoptar, en principio, y  como un 
plan general antimilit.-irista, las ideas 
expuestas por Bartojo-né Liat en un 
folleto. Y  crear los ^ on ités Antimi­

litaristas a semejanza de los que exis­
ten en Madrid.

Otros acuerdos locales y regionales 
se han tomado, y  que glosaremos 
cuando tengamos las actas del Con­
greso. E l ambiente juvenil en Cata­
luña es entusiasta. (cRuta», su perió­
dico regional juvenil, saldrá en 
breve.

N e c e s i t a m o s

4ne lo s  jó ven es  l ib e r ­
ta r io s  q n e  Q u ie ra n  
c o la b o r a r  en  J U ­
V E N T U D  L I B R E
escrib an  sobret

P ro b le m a s  r e v o ln *  
c io n a r io s .

O r  ja n ir a c ió n  re v o -  
In c to n a r ia .

O r ie n ta c ió n  a n a r­
q u is ta  sob re  lo s  p r o ­
b lem as  actuales.

N o  m a n d a r  l i t e ­
r a tu ra  p se n d o -re vo -  
In c io n a r ia »  que esta­
m os can sados  de p a ­
la b ra s  huecas y  s in  
sen tid o .

J U V E N T U D  L I B R E  e n  C a t a l a n a

C ontra  la  intensa com paña anticonfe*- 
dLeral y an tian ar^u ista  que se viene 
rea lizando  en C a ta lu ñ a

No es de ahora esa intensa campa­
ña. N i nos son desconocidos los 
«campeones» especializados en la tác­
tica ignaciana del «divide y vence­
rás». Casi todos ellos han pertenecido 
a la C. N . T ., de la que los unos 
fueron expulsados, no precisamente 
por conducirse con la societaria hon­
radez que entre nosotros es cosa obli­
gada, y  de la que, antes de arrostrar 
una expulsión seguía, se fueron los 
otros. Quiere esto decir que nos son 
familiares los sujetos dirigentes de 
la campaña anticonfederal y  anti­
anarquista que nos sugiere estos co­
mentarios.

Buscan tales señores el disfrute de 
una hegemonía, ya hace años anhe­
lada, sobre el proletariado catalán,
V no reparan en medios con tal de 
lograr el obietivo, Primero se filtra­
ron en la Organización confederal, 
desarrollando paladinamente, mejor 
jesuíticamente, una labor corfosiva; 
pero el tiro les salió por la culata. 
Crearon después Sindicatos «propios»,
V el fracaso les hizo perecer por as­
fixia. Más tarde, puestos de acuerdo 
con el catalanismo oficia! y  valién­
dose de resortes policíacos, procura­
ron exterminar todo lo que oliese a 
Confederación. Ocurríales lo que a 
esos amantes despechados, incapaces 
para todo lo que no sea odiar.

Ahora vuelven a las andadas con 
afán redoblado. Las huelgas de Ar­
tes Gráficas y  mercantil no son sino 
un procedimiento táctico a tal fin.

Los agentes de Policía de la 
Generalidad, al servicio de los 

«campeones»

Media docena de disidentes de la 
Confederación Nacional del Trabajo, 
entre los que destaca el habilidoso 
comunista Bueso, crearon un Sindi­
cato gráfico, con la pretensión de 
anular al de las Artes Gráficas con­
federal. No les ha sonreído la suerte, 
y  apenas si controlan un escaso ro 
por loo del personal barcelonés, Pe­
ro, no obstante eso, proclaman la 
huelga general del ramo

sn los talleres don­
de el personal está controlado por el 
Sindicato Unico, que no ha secunda­
do su maniobra. .A tal objeto han sido 
utilizados unos cuantos chavates 

Pero e! ataque a la Confederación 
va por dos flancos. Los disidentes de 
la C. N . T , del ramo mercantil se 
han lanzado también a la misma em­
presa, y puede decirse que más a 
fondo.

E l «carnet profesional» mer­
cantil no va contra los patro­
nos, sino contra los obreros 
confederados

En el año 33 declaráronse en huel­
ga las diversas organizaciones de tra­
bajadores mercantiles ajenas a la in­
fluencia confederal; diversas, pero 
ligadas por el lazo común del nacio- 
nali.smo y  la enemiga a la Confede­
ración. A  pesar de la pólvora consu­
mida... en salvas y a pesar de la co­
laboración que les fué prestada por 
la Esquerra y  por Martín Barrera en 
particular, con vistas a las elecciones 
próximas, la huelga ganada en el «Bo­
letín Oficial de la Generalidad», en 
las reuniones de! Jurado mixto, en 
los mítines y  periódicos de propagan­
da ; la huelga, digo, se perdió mise­
rablemente, como se pierde todo lo 
que no se consigue mediante acción 
directa.

Hace días, aprovechando la cir­
cunstancia del Frente Popular y  otras 
no tan limpias, esas mismas orga­
nizaciones presentaron nuevas Bases 
de trabajo, en que solicitaban deter­
minadas mejoras de carácter econó­
mico y  la implantación obligatoria 
del «carnet profesional» expedido por 
ellos y  los Jurados mixtos. La Pa­
tronal se negó a complacerles en lo 
que a las mejoras respecta, dando 
así al traste con los buenos oficios 
del exfideero Barrera, y  la huelga ha 
durado unas semanas, aunque no de 
modo absoluto, p u e s  la mayoría 
de los establecimientos estuvieron 
abiertos.

La huelga ha finalizado ya. Ha si­
do aceptado el apartado que se refie­
re al «carnet» profesional. Esto trae­
rá por consecuencia, en Barcelona, 
acontecimientos desagradables. E  n 
aceptar aquél y en que ocurran éstos 
han estado acordes los dirigentes 
mercantiles anticonfederales, los pa­
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tronos y la Generalidad. Nadie po­
drá trabajar sin ese (fcarnet», y  a 
nadie ie será dado expedirlo sino a 
■ ellos, en cambalache con los Jurados 
mixtos. Los miembros del Sindicato 
Unico Mercantil que quieran seguir 

•trabajando habrán de ser baja en el 
mismo y  pasar a engrosar las orga­
nizaciones mercantiles nacionalistas; 
de lo contrario, les queda el récurso 
de morirse de hambre. Esto es el 
«carnet profesional».

Como se ve, el ataque a la Confe­
deración es maestro. Todos de acuer­
do contra ella. Los patronos la odian 
por su bravura e  integridad revolu­
cionaria. Los nacionalistas, por su es­
píritu peninsular y universalista, y 
la Generalidad, por el tesón con que 
defiende su independencia, sus tác­
ticas y su contenido ideológico. En­
tre todos se disponen a parir una 
Central sindical orientada por el ca­
talanismo nacionalista, cuya princi­
pal misión ha de estribar en despojar 
a la C. N . T . de la preponderante 
influencia que, por voluntad expresa 
de los trabajadores, ejerce entre el 
proletariado catalán.

Las Juventudes Libertarias, a
la palestra

Y  aquí de la labor a desarrollar 
por las Juventudes Libertarias.

Contra lo que algunos defienden, 
uno de los cometidos a cumplir por 
nuestras Juventudes es el de vivificar 
los Sindicatos de la C. N . T., ha­
ciendo que la savia anarquista que 
los ha nutrido desde el primer instante 
de su vida vaya en constante aumen­
to y  adquiera más hon'das raíces. Si 
queremos que en la revolución so­
cial, va inevitable, aparezca una tó­
nica firmemente libertaria, hemos de 
tener muy presente que ello depende 
de nuestra militancia en los Sindi­
catos confederales, máxime si ya an­
tes del hecho insurreccional de las

masas hemos de reñir serias batallas 
contra los que quieren provocar por 
todos los medios nuestra defunción.

Intensa es la campaña que contra 
¡a C. N . T, y  el anarquismo se vie­
ne desarrollando en Cataluña por 
elementos que parten del sector capi­
talista hasta llegar a los que, enve­
nados por e! nacionalismo, no han te­
nido reparo en convertirse en instru­
mentos conscientes de la alta burgue­
sía. Intensa es la campaña, y  uo me­
nos intensa debe ser la actividad de 
la gente moza enrolada en nuestras 
fi’ as. Cuando se tienen veinte años 
hay que demostrarlo. Y  cuando se 
blasona de dinamismo, actividad, et­
cétera, el dinamisnio debe cuajar en 
realidades prácticas.

Las Juventudes L-benarias de Ca­
taluña— y los antiguos militantes que 
bravamente continúan en la brecha—  
han de aprestarse a una defensa fir­
me y  dura de la Organización con­
federa! y  de sus ideas sustanciales. 
Se ciernen sobre e] panorama catalán 
cubes de tormenta, Quiérese llevar­
nos a un terreno de violencia fratri­
cida entre proletarios, como lo acre­
ditan la multitud de p'ovocacíoBes,- ‘ 
conscientemente toleradas. Pero to­
do tiene su límite. Y  la paciencia 
que nuestra Organización demuest 
a fin de no perjudicar la posible uñii- 
dad revolucionaria acordada en/ el 
Congreso de mavo pasado, pued¿/con- 
cluirse. Desde Cambó hasta las'frac­
ciones sedicentes marxistas, 'pasáiido 
por la Generalidad de Cataluña, nido 
de burócratas y  estómagos agradeci­
dos, se ba constituido un frente único 
anticonfederal. Y  hemos dicho, sin 
dárnoslas de profetas, que se apro­
ximan días no muv bellos y  aconte­
cimientos ño muy agradables. L a­
mentaríamos que el tiempo nos diese 
la razón no tardando mucho...

•;;L a s  Juventudes Libertarias a la 
palestra! 11

Mario T E R R A D E L L E S

9

C arta  abierta  a l S . R .  1.
Con esta fecha hemos enviado al Socorro Rojo Internacional la presente 
carta, en contestación a una circular que nos enviaron invitándonos a 

constituir un Comisión pro homenaje a los caídos en Asturias

Estim ados conifañeros. Salud. «Bilbao, 5 de ju lio  de IQ36, •

H em os recibido vuestra circular en la  que nos inform áis de los  fro~ 
pósitos que os animan de crear una Comisión para que organice, de acuer­
do con la  Com isión N acional constituida en M adrid, un hom enaje a las 
caídos en Octubre asturiano, y , a l mismo tiem po, nos invitáis a que en­
viem os un representante a la reunión en que se ha de constituir dicha Co­
m iló n .

A ntes de proseguir nuestra respuesta, hemos de manifestaros que di­
cha circular ( no sabemos si equivocadamente o con qué intención) va di­
rigida a las juventudes sindicalistas y, como quiera que dichas juventudes  
n i existen ni han existido en Bilbao, hemos considerado que era dirigida  
a nosotros dicha circular.

Com o es norma de las Juventudes Libertarias e l que todos los asun­
tos sean los  m ilitantes los  que los  resuelvan y no los  Com ités, convoca­
mos a asamblea general, en la  que, por unanim idad, se tomaron los acuer­
dos que a continuación se expresan:

Que consideramos un ultraje para los caídos en la  memorable jornada 
de Asturias que pretendan rendirles hom enaje organizaciones de induda­
ble capacidad revolucionaria que prepararon dicha revolución, pero que, 
debido a la  ¡ T R A I C I O N f  de alguno o algunos de sus dirigentes, les  deja­
ron abandonados a su  suerte, y e l ultraje a los  que cayeron está en que, 
a pesar de haber transcurrido casi des años desde aquella memorable fe­
cha, en dichas organitaciones no se ha hecho la necesaria «limpiesan, por 
cuya causa nadie sabe si los que m ás se destacan en nombrar y llorar a 
los  muertos fueron los  traidores que en Octubre i e  1934 frenaron al pro­
letariado español para im pedir que se solidarizara con aquellos comba­
tientes.

Consideram os que si le s  que cayeron en tierra asturiana a consecuen­
cia de dicha revolución pudieran i,evantaT la  cabeza, escupirían a l rostro 
a todos los  que de diversas poblariones de España se trasladarán a As­
turias, y les  dirían que no les  U e'> n. puesto que Sus lágrim as son de co­
codrilo, de m ujerzuela, y que de haber cum plido con su deber quizás ellos 
no serian llorados.

Consideramos como el.-m tjor hom enaje que podem os rendir a los caídos 
en Asturias es im itm á o  su conducta en cuanto las circunstancias lo deter­
m inen, luchando con denuedo hasta conseguir los  objetivos por los  que 
cayeron.

F in a lm tn tr  consideramos que a los  trabajadores asturianos no hay por 
qué ren d ir le ! hom enajes ni erigirles monumentos, puesto que a l fin  y al 
cabo no kiciáron más que C U M P L IR  C O N  S U  D E B E R .

Tam bién Ájtim ó la  asamblea que de esta carta podáis hacer e l uso que 
deseéis, y quie de no desirtir de vuestros propósitos y se llevara a cabe 
eso que lla n ta s  «homenaje», fuera leída, para que lo s  a llí congregados 
adviertan pptr qué no están representadas las Juventudes Libertarias.

Por lo  q u e  antecede comprenderéis que no ha lugar a que nombre­
m os un ’ c c-r “sentante, y sin más quedamos vuestros y d e l comunismo li­
bertario.

Por fuventudes Libertarias de B ilbao, L A  F E D E R A C I O N
L O C A L .»Ayuntamiento de Madrid
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vencidos por la abyección y  el creti­
nismo imperante.

Tú, amigo campesino, mozo de tu 
lugar, dentro de ti hay una juventud 
como la nuestra; aprovéchala, vive 
tu vida, supérala, y  esto io lograrás 
cuando leas y  pertenezcas a J U V E N ­
T U D  L IB R E , a la juventud que es­
tudia, piensa y  se enaltece...

Eugenio CR IA D O
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H A Y  Q U E  H A C E R  
JOVENES E N  EL CAM PO

w

Estamos contra la corriente, con­
tra esa manía que convierte al jo­
ven en una mujerzuela, esclavo de 
la moda, ayer yendo de capeas, hoy 
jugando al fú tb o l; antes llevando ve­
las y  santos en procesiones, hoy co­
rreajes y camisas en desfiles. Esta 
juventud no tiene más valor que el 
de los años, pero hay otra que ni 
este valor de los años tiene, que ni 
siquiera es juventud. Nos referimos 
al campesino,

«

En el campo no hay juventud ; pa­
recerá extraño, pero es así.

Por diversas circunstancias ambien­
tales, educadoras y  alimenticias, en 
el campesino, la juventud aparece 
tarde; cuanto más tarde aparece más 
largo es su infantilismo ; por las mis­
mas circunstancias antedichas, la ve­
jez en el campesino no es excesiva­
mente prematura, y  a ese cortísimo 
lapso de tiempo que media entre el 
infantilismo y  la vejez los campesi­
nos no son jóvenes, son mozos.

Mozo, que no tiene e! mismo sig­
nificado que joven. E l joven es la re­
beldía, el dinamismo y  la energía. E l  
mozo, es el soltero, el que no tiene 
mujer, ni compañera. Es este mozo 
el que nos interesa, es a este mozo 
al que debemos de hacer joven y  pro­
longar su juventud más allá de su 
mocedad.

¿N o da grima, camaradas, ver a 
esos muchachos campesinos que a los 
dieciocho años son crios y  a los vein­
tidós están casados ? Si hoy no pode­
mos sacarlos de la depauperación que 
prolonga su infantilismo y  dcl h.im- 
hre y  el trabajo que acelera la vejez, 
sí podemos sacarles del ambiente y  
de la educación que hace de ellos, en 
el dintel de la vida, seres viejos y 
anacrónicos.

E l mozo, una vez casado, queda 
amarrado como un potro a una co­
lumna. Ahí se acaba la  mocedad de 
unos hombres que nunca han sido jó­
venes. Hombres aue a los veintidós 
años hacen la misma vida que los 
de sesenta. Y  esto no porque carez­
can de vitalidad y  energía; es por la 
educación, la rutina y  la costumbre, 
esas plagas a las que más debemos 
de aborrecer y combatir los jóvenes.

Esos años de mocedad consumidos 
en trabajar como bestias, cantar al­
rededor del pueblo y  buscar una 
moza que tenga buenas tierras, debe­
mos de llenarlos nosotros de otras 
inquietudes más propias de la  edad.

Esos años de casamientos prematu­
ro, llenos de preocupaciones groseras 
y  seniles, donde la juventud es amor­
tajada por la bendición del cura, el 
materialismo de los padres y  la pró­
xima descendencia, debemos de ridi­

culizarla y suplantarla por las unio­
nes libres, que como única peocupa- 
ción y  bagaje lleven el optimismo y 
la alegría que por la lucha de una 
sociedad mejor la juventud debe de 
sentir.

En el campo hay que hacer jóve­
nes, prolongar la mocedad, nutrir su 
cerebro de ideas sublimes de libertad, 
sacarle de la rusticidad; infundirle 
entusiasmos y  juventud.

Esto lo haremos nosotros que no 
pertenecemos a ningún bando, ni 
partido, ni congregación. Que no for­
mamos procesiones, ni desfiles; que 
no adoramos ni a santos ni ídolos. 
Que si sentimos el vigor y  la pujan­
za de! músculo no nos olvidamos de! 
cerebro, de ese cerebro hoy vacío y 
estéril de la mayoría de los jóvenes.

Por eso somos la juventud libre, 
porque no subordinamos el cerebro al 
músculo, porque no admitimos reden­
tores, porque queremos ser un valor 
cada uno de nosotros, y  no somos los

Mantengamos
nuestro
semanario

Y a  está en la calle J U V E N T U D  
L IB R E , ese semanario portavoz de 
las juventudes libertarias, ese sema- 
uario que Heno de autoridad mor.al, 
sale a la calle a propagar ideas, a en­
señar a los pueblos donde está su ver­
dadero puesto, a enseñar a la Huma­
nidad como puede emanciparse, a en­
señar a destrozar a los ídolos, a los 
jefes, a los uniformes y  a todo aquello 
que representa para el pueblo opre­
sión. tiranía y  coacción a la li­
bertad.

Yo que nuestro semanario está en 
la calle, procuremos que en la calle 
siga responsabilicémonos, y  no con­
sintamos de ninguna forma que nues­
tro semanario se pierda, que nuestro 
portavoz muera; sino, por el contra­
rio, que cada vez resurja más, que se 
vaya haciendo más extenso, y  esto na­
die más que nosotros podemos hacer­
lo, y  si somos nosotros los que tene­
mos que hacerlo, hagámoslo.

¿ Cómo hacerlo ?
Propagándolo, siendo cada afiliado 

a la juventud un fiel propagador de! 
mismo, un suscriptor del mismo, y  
siendo cada afiliado un sostenedor, 
un responsable y  colaborador del mis­
mo, porque colaborando en él es co­
laborar por la causa de la anarquía.

A  ti, joven libre ; a ti, joven revolu­
cionario, es al que te toca ahora lle­
var a efecto la labor de nuestro pa­
ladín, a ti es al que te toca ahora cum­
plir con tu misión de organizado, es 
a  ti, sólo a ti, al que te toca cumplir 
con ese deber, por que tú mismo te 
lo has impuesto al organizarte para 
luchar por la causa de la emancipa­
ción de la Humanidad.

Y a  no preguntarás más cuándo sa­
le nuestro semanario, porque en las 
manos lo tienes, ya sólo lo que de­
bes procurar es que sigas tenién­
dolo en tus manos y  que nunca se te 
escape por muy críticos que sean los 
momentos que se presenten.

Nada más. Pensemos en la respon­
sabilidad que hemos contraído con el 
pueblo ibérico al lanzar nuestro se­
manario a la calle.

E. GijóN Cara

U N A  VO Z E N  EL A G R O
Se han alarmado los Kamos».
Quienes siempre creyeron que poseían un poder intransferi­

ble de la tierra, están presos de una excitación constante. Temen. 
Y  temen porcpie nace en el campo peninsular una nueva genera­
ción consciente de su fuerza y de su misión en esta hora, ¡Es la 
juventud! Esa juventud campesina que oye indiferente el tañido 
de las campanas de la torre; con indiferencia y con deseos de ha­
cerla enmudecer. Esa juventud rebelde que ha aprendido en la 
vida de sus viejos, con la experiencia de sus abuelos, que no son 
las rutas de sus mayores las que le harán salir de la ignorancia, 
ni del trabajo excesivo, bestial y mal pagado, ni de su miseria es­
piritual que es mil veces mayor que la que padece en su hogar.

Y  la juventud del campo, desoyendo los consejos de los vie­
jos, esos consejos gratuitos y  amontonados, aprendidos de los 
amos o de las señoras de los amos, se ha lanzado a la conquista 
de la tierra. Y  en todo el agro español ha surgido una consigna: 
CO LEC T IV ID A D . Ese es el camino.

Desde este primer número de JU V E N T U D  LIBRE reivindica­
mos esa consigna nacida espontáneamente de los trabajadores de 
la tierra, sin tener en cuenta intereses de partidos ni pactos acep­
tados en su nombre por quienes no sienten sus anhelos ni sufren 
sus adversidades. En nuestras columnas recogeremos sus ansias, 
sus aspiraciones; trataremos estos problemas de la economía agra­
ria y ayudaremos con todo entusiasmo a  que la juventud del cam­
po logre su independencia moral y económica del Estado y del 
capitalismo.

Pero es menester que la juventud del campo abandone el em- 
birutecimiento voluntario. La taberna debe sustituirse, inmediata­
mente, desde hoy mismo, por la biblioteca, o, simplemente, por 
el libro. No hay ninguna razón para que la juventud se divierta. 
H a de tener coraje y capacidad para suplantar al amo, para es­
carmentar al cacique, para vaciar la iglesia. Y  es necesario^ que 
estudie, c|ue lea, que discuta, que se reúna con sus convecinos, 
que trate los problemas del pueblo, que sugiera; en ñn: que dé 
muestras, como en parte las está dando, de que no es necesario 
el amo y que es perjudicial el cura, y que el curial no resuelve 
nada, si no es sumir más en la raiseria al campesino. Esta es la 
labor inmediata de los jóvenes campesinos: su capacitación en 
el orden moral y el trabajo en común en lo material.

V I A J E  P O R  
L O S  P U E B L O S

He recorrido algunos pueblos de 
Castilla y Extremadura enviado por 
la Regional Centro en viajes de pro­
paganda. He observado en algunos 
pueblos lo contrario de lo que ocurre 
con la juventud de las grandes ciu­
dades. Hemos dado mítines donde, en 
su mayoría, acudían hombres y  mu­
jeres de alguna edad avanzada. Los 
jóvenes estaban en la taberna o en 
el baile. A l entrar en una taberna 
quedé asombrado al ver cómo un gru­
po de muchachitos de 14 ó 15 años 
se discutían las cartas al «tute» o al 
itrnus». Claro que esto lo be obser­
vado en aquellos sitios donde eran 
ajenos a toda idea o predominaba el 
marxismo. Esperaba encontrarme en 
ese «foco» de que tanto han alardea­
do los socialistas en Extremadura.

Días 
de asueto 

en el campo
En los pueblos tarda en compren­

derse la inquietud revolucionaria. T u ­

vieron buen cuidado los amos de que 

no la comprendieran y  se sintieran 

poseídos de esta inquietud. Y  paia 

ello multiplicaron las tabernas, con 

el «sano» fin de que sus jornaleros o 

sus criados pasaran los ratos de des­
canso olvidados de sus fatigas pa­

sadas.
Pero los inquietos, los que com­

prendieron que había otras distracio- 

nes, que había libios, predicaron la 

buena nueva por donde fueron o fue­

ron expresamente a enseñarla. Y  en 

los pueblos donde entraron las ideas, 

•en los lugares que conocen la cultu­
ra, cultura adquirida por propio es­

fuerzo, detrás de la escuela y  enfren­

te de la ig le sia ,,en los sitios satura­

dos por la savia anarquista, poseídos 

de inquietudes, ved cómo celebran 

los días de asueto. A  la taberna ha 

sustituido el campo, el aire lib re; a 

las cartas, la charla, y  a la disputa 

— y a veces el navajazo que enemista 

a las familias de generación en gene­

ración— , la camaradería, la frater­

nidad.
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L a juventud de Cazaba de la Sierra (SeviBa) ha organizado una gran 
jira de confraternidad libertaria. Preparados para escuchar una confe­

rencia, son sorprendidos por nuestro corresponsal informativo

Y  no es sólo camaradería vecinal, franqueza, con esa libertad, con ese
... __ V

ni familiar, que esa se tiene todos 

ios días en el tajo, porque poseen 

conciencia de clase y  tolerancia y  res­
peto anarquistas. Es la camaradería 

que traspasa los límites del término 

municipal, ese reducido cerco que ha 

perpetuado odios de aldeas por el ca­

pricho de los caciques en riña. La  

juventud goza estos días, olvidándo­

se del pasado. Es así como concibe 

la sociedad del porvenir, con esa

Leed **¡Campo Libre!”

respeto. N o hay riñas ni peleas. Y  

no necesitan para que no las haya 

de esos payasos que aquí, en la ciu- 

' dad, nos dan tanto la lata con el 
pito. N o piensan si al andar echan 

el pie derecho antes que el izquier­

do ; se apartan del grupo cuando 

quieren; corren, saltan, c a n t a n .  

¡ Qué envidia les dará a esos que, 

por disciplina, van todos los días de 

fiesta tan iguales que parece que 

vienen de maniobras i
A sí pasan los domingos los jóve­

nes libertarios del campo.

Pero hombres— y en especial jóve­
nes— con alguna cultura social no he 
bailado ninguno. Nadie sabe por qué 
levanta el puño y  menos pueden ex­
plicar lo que es socialismo o com i- 
nismo. Sólo me he traído una impre­
sión : que en lugar de ha< cr hom­
bres, de hacer revolucionarios- se 
han dedicado a hacer propaganda 
por el voto, siendo todos ellof desco­
nocedores de las luchas lociales; 
hombres y  mujeres dispuestos en 
cualquier momento a salit a la calle 
para hacer la revolución, pero des­
conocedores en absoluto, que lo mis­
mo pueden servir para nna cosa que 
para otra, pues todos aquellos en los 
que no se ha despertado el sentir 
ideológico lo mismo están al lado del 
cura y  de los santos que apedrean a 
aquél y  queman éstos.

No ocurre así en los pueblos don­
de existen juventudes libertarias; he 
podido observar con entusiasmo si­
tios donde no podía enseñar nada a 
los muchachos de las juventudes, 
pues si algunos no superaban mis co­
nocimientos por lo menos sabían tan­
to como yo ; y  estas juventudes son 
las que necesitamos; hombres que 
cuando hagan una cosa sean respon­
sables de ello, que sepan cómo y  por­
qué la hacen, y, sobre todo, que . 
desenvuelvan en amplio plan • de 
moral, porque hay pueblos donde la 
taberna tiene totalmente absorbida a 
la juventud, y  en vez de hombres 
conscientes serán piltrafas humanas 
que, destrozados por el alcohol, no 
encontrarán ningún inconveniente en 
vestir el uniforme o colgarse el ver­
gajo con tal de no sudar mucho para 
su alimento.

Y  sabiendo que en España predo­
mina la agricultura, es necesario que 
todos hagamos lo posible porque el 
campesino adquiera los conocimien­
tos que necesita para ocupar su pues­
to en la lucha so cial; y  esas rebel­
días que tanto se malgastan sean 
ellos mismos los que las encam inca. 
conscientemente y  no se presten a 
manejos de políticos, que después de 
mantenerlos en la ignorancia los ex­
citan los ánimos, y  cuando s" ec.an  
a la calle como consccuencir. de sus 
calamidades, los abandonan i ' la lu­
cha, como ha ocurrido en alguna . 
ocasión, para no cargar con la res­
ponsabilidad de aquellas palabras que 
vertieron desde la tribuna, no con 
deseos de que surgiera un levanta­
miento, pero sí obligado a ello para 
poderles pedir el voto.

F afaíX M O N T E A G U D O  '
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¡MAGNIFICOI D ESP ER TAR
DE LA JUVEN ÍD FEMENINA!

í>

Las huelguistas de Quirós, discutiendo sobre el curso de la huelga. Decididas, valerosas, están dis­
puestas a conquistar las mejoras que solicitan

E s alentad or este despertar d e  la  ju v e n ­

tud fem en in a, p o rq u e está im p regn ad o  de 

e m o tiv id a d  y  d e  alegría. N o  es el d e  la  m a­

durez, presa d e  angustias, can sad o  d e  sufri­

m ien to  y , en gran p arte, con  p retensiones  

m ateriales únicam ente. L a  in co rp o ració n  de 

la  ju ven tu d  fem en in a a  la lu cha so cial está  

llen a d e  dinam ism o ico n o clasta. E s  la  rebel­

d ía  co n tra esa su p editació n  m ilen aria del 

s e x o  lla m ad o  d ébil. E stá  harta d e  o b ed ecer,  

p o rq u e esta o b e d ie n cia  Ies ha cre a d o  o b li­

gacion es superiores a i hom bre. Y  se rebela  

co n tra el hom bre y  co n tra e l am b ien te, que 

la  bestialid ad  d e  una p arte d e  éstos h a  hecho  

le y  in co n m o vible. E s u na v e rd a d e ra  r e v o lu ­

ción la  q u e se opera en las relacion es so cia­

les con  este nuevo co n c e p to  del d erech o  y  

de! d eber q u e posee la  ju v e n tu d  fem enina.

•Son m uchas las lu ch a s p la n tead a s, en la 

aciu alid ad . en E sp añ a, en  las cu ales tom a  

-parte m u y  a c tiv a  la  ju v e n tu d  fem en in a. S as­

tras, m odista», tra b a jad o ra s d e  perfum ería, 

fáb ricax textiles y  h a sta  las m u ch ach as de 

servir  e s á n  en  con flicto en  d em an d a d e  m e­

jo re s con d icion es de trabajo  y  m ejor rem u­

neración. L a s jó ven e s estudiantes, e sp ecial­

m e n te  la í de! M agisterio, sienten y  luchan  

’Oor u n a en señ an za m ás m oderna, m ás ra­
cio n al, m ás justa.

Y  es q u e las m u ch ach as quieren y  recla­

m an ocu p ar su p u esto al la d o  d e  sus c o m ­

pañeros, ju n to  a sus n o vio s. N o  quieren, co ­

m o  sus m ayo res, servir d e  d esm oralizad oras  

de las lu ch a s obreras, p o sa n d o  an te  la  v is­

ta de! m arid o o del herm an o las m iserias  

d e ’ hogar, la  an cian id ad  d e  los p a d re s o el 

pie d escalzo  d el h ijo , y  lo  q u e h a sta h o y  

ha sido m o tivo  d e  ap o ca m ie n to  y  su p e d ita ­

ció n  m ansa, h o y  son el a c ic a te  d e  las luchas  

por la  co n q u ista del m ejor n iv e l d e  vid a.

L a  ju v e n tu d  fem en in a q u iere ser libre, 

q u ieie  g o za r su ju ven tu d , q u iere vivir  su v i­

da, p o rq u e su ju v e n tu d  es un tesoro q u e  p a ­

sa fu g az. j Y  h a y  que a p ro v e ch a rla ! P ero  

o rien tan d o  este ap ro v e ch a m ie n to  hacia la  

liberación  total d e  la H u m a n id a d , h a cia  la 

libertad  m oral y  e co n ó m ica  del linaje hu­

m ano.

H e m o s q u erid o pulsar este a m b ien te  que  

la te  en  la ju v e n tu d  fem en in a. H e m o s queri­

do saber la  o p in ió n  d e  e sta  ju ven tu d , que  

hasta h o y  sólo  se p re o cu p a b a  d e  co sas b ala-  

díea, inútiles, d e  ir a  m isa a con quistar al fu­

turo m arido. M erecen, por su g e sto  rebeld e, 

m a gn ífico , q u e  los trabajad o res, esp ecial­

m en te los jó v e n e s  d e  la  ciu d a d  y  el ca m p o , 

co n o zca n  sus luchas y  anhelos.

H a b la n  unos o b re ro s  hueBquislas

E n  la  p uerta d e  la  fáb rica d e  Q u iró s. un  

gru p o  num eroso d e  m u chachas. S o n  h u el­

guistas y  vigilan  qu e n ad ie  h a g a  d e  esqui­

ro l. H a c e  y a  bastan tes días q u e se d eclara­

ron  va lien tem en te en  huelga.

C u a n d o  les d ecim o s q u e qu erem o s inter­

viu varlas, la  alegría se refleja en sus ros- 

-tros ju veniles. T o d a s  quieren h a b la r a  un  

tie m p o . T o d a s  quieren dar su opinión. P o r  

fin h a b la  u na m u chachita, m en u d a y  v iv a ­

racha, qu e in tegra el C o m ité  de h u elga:

— N o  creas que p ed im o s m u cho. S o lici­

ta m o s unas m ejoras justas. P ero  Q u iró s no  

e n tie n d e  d e  justicia, ni d e  razones. C u an d o  

fu im o s con  las m ejoras n o n os hizo caso. 

N o s m anifestó, d e  u n a fo rm a d esp ó tica, que  

e  él no le im p o rtaban  leyes, ni Sin d icatos, 

n i n ad a. P a ra  q u e  ve a s q u e n o p e d im o s g o ­

llerías, te  direm os q u e sólo  p ed im o s un jor­

nal m e d io  d e  o ch o  pesetas, q u e se reco n o z­

ca n  los S ii'd ica to s de la  U . G .  T .  y  d e  la 

C . N . T .  y  {;ue se nos trate m ejor. T a m b ié n  

p ed im o s la  jo rn ad a sem an al d e  cu aren ta h o­

ra s y  que, en  caso  d e  e n fe rm e d ad , se nos  

a b o n en  los días qu e estem o s en ferm as, has­

ta un núm ero m áxim o  d e  n o ve n ta  días. L o s  

veran o s q u er’ m os qu e n os co n ce d a n  qu in ce  

d 'a s  d e  va ca cio n es. H o y  sólo  ten em o s siete.

— E l jorn al m ás red ucid o, de 1,50  pese­

tas. y  e l m áxim o, d e  cin co . T e  ad vertim o s  

q u e las qu e gan an  cin co  p e se tas lle v a n  y a  

d o ce  y  ca to rce  añ os en  la  casa, y  son traídas  

d e  fuera. C o n  cin co  p esetas tien en  q u e p a ­

gar p en sión , vestirse y  su fragar otras n ecesi­

d ad es. A  duras p en as p u ed en  pasar. Y  esto  

lo  qu erem os term inar ráp id am en te . T e n e ­

m os derecho a  estar m ejor retribu idas. L a  

fáb rica rep o rta a Q u iró s en orm es gan an cias.

— N uestro trabajo  es ag o tad o r. P e o r  que  

a d estajo . S e  n os ca lcu la  el tra b a jo  por pun ­

tos. Cada_ pu nto e q u iv a le  a u n  m in u to  o m ás, 

y  hem os d e  alcan zar u n a pu n tu ación  m ín i­

m a, d iariam ente, d e  quinientos, e q u iva le n te  

a m ás d e  quinientos m inutos, y  co m o  este  

núm ero d e  m inutos se e le v a  a  m ás d e  och o  

horas, hem os d e  trabajar in ten sam en te, sin  

pararn os ni distraernos lo  m á s m ínim o.

— M ejo ras m orales, tam b ién . P recisam en ­

te, es lo  qu e m ás nos interesa. H a s ta  h o y  

se n os h a  tratad o  m al, a p ro v e ch á n d o se  de  

q u e  so m o s m ujeres. ¡ Y  n o ! E sto  qu erem os  

term inarlo. Q u erem o s qu e se n os co n ced a n  

lo s  m ism os d erech o s q u e a l h o m b re. P ara  

q u e  ve a s el co n c e p to  que tienen de nosotras  

los e n carg ad o s y  je fe s, te  diré q u e a una  

ch ica, p o r n o querer h acer d e  esquirol, el 

en ca rg a d o  y  e l h ijo  d el du eño la  p e ­

g a ro n  sa lv a je m e n te , h in ch án d o le  la  bo ca.

— i  Q u é  op in ión  tenéis d e  ios diferentes  

co n flicto s qu e se su ced en  en  e l p aís ?

C o m p le ta m e n te  d e  acu erd o  co n  ellos. 

L o s  obreros tienen d erech o  a  ganar m ás, a  

v iv ir  m ejor. N o  h a y  d erech o  a  qu e los ca ­

pitalistas, avaram en te, quieran  llevarse  la  

m a yo r p a rte  de las gan an cias. L o s  obreros, 

q u e  to d o  lo  p ro d u cen , tam b ié n  d e b e n  y  han  

d e  ob ten er m ejoras. T ie n e n  d erech o  a vivir  

■ bien, a vestir d ecen tem en te, a  frecuentar es­

pectácu lo s.

— ¡E so , a ve stir  d e ce n te m e n te !— grita, 

sin p o d er con tenerse, o tra  jo v e n — . M ira có ­

m o están m is za p a to s. D e sp e d a za d o s. ( E s  

q u e h a y  derech o  a  q u e y o  an d e  así, m ientras  

los ricos gastan m illares d e  p e se tas diaria­

m en te en  co ch es, en teatros, en trajes, en  

veran eo s ?

— ¿ R e lig ió n ?  ¡N o  nos h a b le  d e  e lla ! T e ­

n em o s un asco  atro z a  to d o  lo  q u e  h u ela a  

m o n ja s y  frailes. E s v e r d a d  q u e an tes las 

m ujeres éram os m u y  aficio n a d as a ir a  la  

iglesia  a  co n fesar co n  e l cura. P ero  h o y  y a  

n o es asi. P en sam o s en otras co sas m ejores, 

m ás co n ven ie n tes. E l m atrim o n io  eclesiás­

tico  n o n os interesa. D e se a m o s, sí. crear un  

b o gar, v iv ir  co n  un h o m b re qu e n os co m ­

pren da, q u e nos trate c o m o  e s  d e b id o , con  

respeto. Q u e  se p re o cu p e  de su m ujer y  de  

•sus hijos. P ero  reca b am o s nuestra libertad  

d e  m archarnos, d e  sep ararn os d el h om b re  

e leg id o  e q u ivo ca d a m e n te , cu a n d o  n o co n ­

gen iem o s. Q u e re m o s vivir  en p a z  y  en bu en a  

arm onía. N o  qu erem o s v iv ir  c o m o  nuestros

abu elos, c o m o  nuestros padres, riñ en do, in­

su ltánd ose. v e g e ta n d o  en un verd ad ero  in­
fierno.

— ¿...?

.— E so  es. D e se a m o s u na v id a  san a, ale  

gre. Q u e re m o s cultura. A n h e la m o s par 

nuestros futuros hijos aq u e llo  por lo  qu 

sientan p red ilecció n . N o s  irrita q u e el hijo  dt 

un rico, p o rq u e tien e cap ital, estu d ie u n a ca ­

rrera, au n que n o sien ta d eseos por ella, y  

nuestros hijos, a p esar d e  q u e sueñen en  ser 

un arq u itecto  o  un m é d ico , se  tengan  que 

fastidiar y  a co gerse  a un oficio m anu al que 

no les guste, por carecer de dinero para  

estudiar.

C o m p re n d e m o s q u e  esto n o lo  p edem os  

conseguir en  esta so cie d a d . T e n e m o s  que 

cam biarla. P o r eso som os, con  m u ch a honra, 

revolu cion arias. A y u d a r e m o s  a  los hombre?  

a  im p lan tar u n a s o cie d a d  n u e v a, en d o n J' 

sea un h ech o  la  ig u a ld a d  eco n ó m ica; en  don  

•de n o ten gam o s q u e p reocu p arn os, al teñe 

un hijo, si le  fa lta rá  para co m er; don ’ 

n o nos en con trem os, a l casarnos, co n  el ei 

e o lio  de la  in certid u m b re d el tra b a jo ; don 

de, d urante los em b arazo s, ten gam o s aseg" 

r a d a  u n a b u en a asisten cia m éd ica  y  alim- 

tación sana y  n u tritiva; d o n d e to d o s los t 

p e ctá cu lo s p ú b lico s, centros d e  enseñan?  

m useos, p iscin as y  to d a  clase  d e  com odid  

des y  d iversiones, sean  asequ ibles a  todt  

■ donde n o h a y a  n iñ os y  v ie jo s  p id ien d o  1 

m o sn a, ni ge n te s d escalza s m i ham brientas  

ni seres sin ab rigos n i hogar en  el invierno. 

Y , sobre to d o , que n o h a ya gen te útil que 

v iv a  sin trabajar.

N u evas aspiracion es en las sirvienfo

E n  un p u esto d e  verd u ras, ju n to  a  un  

m ercad o , jó v e n e s  sirvien tas co m p ran , dis- 

•cuten co n  calor.

H a b la n  so b re p o lítica , sobre huelgas, so­

bre to d o . Su s tem as fa v o rito s  son  las reivin ­

d icacio n es m orales d e  los trabajad o res. Q u e  

eon  sus herm anos, sus p a d re s o sus am igos.

C o n te sta n  a  nuestras p regun tas:

— E sta m o s m u y  m a l. N o s  le v a n ta m o s a  

•las seis d e  la m añ an a y  n os aco sta m o s a  la  

u n a d e  la m adru gad a. T r a b a ja m o s  m uchísi­

m o. Y o  so la  te n g o  qu e fregar, la va r, barrer  

y  cocin ar p ara  una fam ilia  d e  o ch o  personas. 

N o  p o d e m o s salir, n i p asear, n i n ad a. S o la ­

m en te tenem os d e  asu eto los d om ingos; 

p ero  sólo  d e sd e  las cin co  y  m e d ia  d e  la  tar­

de. H a y  m u ch a ch a s q u e  só lo  salen  ca d a  

qu in ce días. S e  n os d a m al d e  co m er. P o ­

c o  y  m alo. D o rm im o s en  los sótanos. E l se­

ñor. la  señora, los ch ico s, to d o s, se encuen­

tran co n  d erech o  d e  zaherirnos, d e  d esp re­

ciarn o s. D e b id o  a l m u ch o  tra b a jo , m uchas  

ch icas en ferm an  tuberculosas. Y  cu a n d o  te- 

•nemos e sta  d esgracia, co m o  n o h a y  legisla­

c ió n  q u e n os p ro teja, se  n o s h e c h a  co m o  p e ­

rros a la  ca lle. Sin  in d em n izació n , sin a yu d a  

e co n ó m ica  alguna.

— ¿...?

— T a m b ié n  asp iram os a con seguir m e jo ­

ras, c o m o  lo  hacen  las obreras. H a y  m uchas  

sirvien ta s sin d icad as y a . D e se a m o s co n q u is­

tar nuestros d erechos. D e se a m o s q u e se nos 

'trate m ejo r. D e se a m o s ten er u n a  fu erza or­

g a n iz a d a  q u e  n os p ro te ja  en  caso  d e  desp i­

d o , qu e nos fije u n a jo rn ad a m á x im a  d e  tra­

b a jo , un su eld o  m ín im o  y  días d e  va ca cio n es  

en  el vera n o . M á s lib ertad , y  otras m ejo ras

que obreros y  obreras tienen y a  conquis­

tadas.

— ¿...?

— S o bre p o lítica  no en ten d em os nada. 

P ero no tenem os co n fian za ninguna en los 

d ip u tad o s, y  m en os en el G o b ie rn o . E sta­

m os e x p lo ta d a s  in icu am en te y  n ad ie se 

acu erd a d e  nosotras, s a lv o  las organ izacio ­

nes obreras.

Nuestro redactor, charlando con unas sirvien'-^
de

n e l P a rlam e n to  ú n icam en te ve m o s  q u e  

h aría m u cho, q u e  se d iscu te, q u e  s e  in- 

m  m u tuam en te los d ip u tad o s; p e r o  n o  

e lv e n  nada.

—N o  estam os co n fo rm e  co n  e sta  so cie -  

en  d o n d e  a  duras p en as p o d e m o s co ­

n tim o s la  n ecesid a d  d e  m ejorarn os, 

irnos, d e  disfrutar en  d iversio n es sa- 

irales.

j s  m o v im ie n to s q u e se su ced en  en  E s- 

i  lo s  ve m o s con  sim p atía. L o  ú n ico  q u e

ve m o s  m a l en los tra b a ja d o re s es q u e n o n os  

•ayuden. C o m o  n o so m o s m u ch a s la s  q u e as­

p ira m o s a m ejorar n uestra situ ació n , p o co  

p o d e m o s  hacer. P e r o  co n  la  a y u d a  d e  los  

obreros co n segu iríam o s m u ch o , n os e d u c a ­

ríam os en cu estion es so ciales  y  p o d ría m o s  

•constituir u n a o rgan izació n  fu erte q u e nos  

•defen dierai

D e  to d a s form as, las sirvien ta s y a  n o son  

las d e  an tes. N o  tem en  a  sus señores. S e  re­

b elan . P ro testan . Y  están  d isp u estas a lu char  

p o r  u n a  s o cie d a d  m ás ju sta y  hum an a.

-os exá m e n e s p ara  el M agisterio  se están  

ie b ran d o  actu alm en te. H a y  un p la n te l de  

ichas jó v e n e s  q u e p ró xim am e n te serán  

au zad o ras, las e d u cad o ras d e  la  ju- 

fem en in a. L a  im p o rtan cia  d e  las  

as en el triunfo d e  la revo lu ció n  es 

e. T e n ie n d o  un bu en  p ro feso rad o , la  

i del p u e b lo  e stá  s a lv a d a . E l desarro- 

ustrial, cultural y  m oral d e  u na nación  

..lediato.

,-s m aestros co g e n  al niño a los seis 

's ,  lo  ven  crecer, lo  h acen  hom bre.

h a y  un bu en  p ro feso rad o , la  ju v e n tu d  

a  bien  ed u cad a . Si el p ro fe so rad o  es 

. el p u e b lo  y a ce rá  en la  ign oran cia m ás  

H able.

r eso es in teresante la op in ión  d e  esta  

tud , esp e cia lm e n te  la fem en in a.

<8 co n tesfan  a m a b le m e n te :  

ii.stam os ah o ra con  los exám en es para  

•onsecución d e  p lazas. L o s  exá m e n e s son  

b a s a n tip ed agó gicas. E xisten  infinidad  

lé to d o s  para co m p ro b ar el trabajo , la  

cid ad  q u e un in d ivid u o  p u e d e  tener, sin 

lid a d  d e  llegar a ese extrem o  tan ridícu- 

.id ícu lo  p o rq u e tres ejercicio s escritos y  

p ráctico s orales, c o m o  hacem os, son in­

ge n te s p ara  sab er si se es a p to  para ejer-  

n a  p ro H sió n , y  m en o s la  de m aestra, 

= co n secu en cias q u e esto p u e d e  tener  

aturo.

\
r

puesto de verduras de la popular barriada 
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A d e m a s , los e xá m en es se realiza n  sie m ­

pre en circu n stan cias esp eciales. E l  e sta d o  

d e  n ervio sism o  h a ce, a ve ce s, fracasar a  la 

m ejor p rep arad a.

— ¿ . . .  ?

— N u estra  p o sició n  an te  el fascism o  es 

clara. L o  ab o rrecem o s. E l fascism o  es la 

e x a lta ció n  d el salvajism o , d el crim en , y  n os­

otros qu erem o s ed u car a la  ju v e n tu d  en  un  

sen tid o  hum anista, n o b le  y  fraternal.

A b o r r e c e m o s  al fascism o  tam b ié n  p o rq u e  

es. h o y . el p eligro  m a yo r p ara  u n a  guerra. 

Y  n osotros n o qu erem o s la  guerra. C r e e m o s  

q u e es el crim en m ás v e r g o n zo so . L a s  g u e ­

rras no resu elven  n ad a, d e stru ye n  en orm es  

esfu erzo s acu m u lad o s y  d estro zan  lo  m e jo r  

d e  la  ju v e n tu d . C r e a n  el o d io  en tre los p u e ­

blo s. p o r el cu a l e l  p ro greso  se p a ra liza , la 

cie n cia  se d e sp la za  h a cia  la  creació n  d e  m á ­

quin as destru ctoras, en  v e z  d e  servir a  la  

H u m a n id a d , y  ésta se co n v ie rte  e n  tribus de  

can íbales.

L o  q u e  a n h e la m o s es p az, cu ltu ra p ara  la  

ju v e n tu d  y  u n a  v id a  sana.

— ¿...?

L o s m aestros, d esgra cia d am en te, esta­

m o s m a l m irados. Y .  sin e m b arg o , es la  p ro ­

fesión fu n d a m en tal d e  to d a  s o c ie d a d  qu e  

q u ie ra  ser culta,

M illares d e  cusillistas esta m o s tra b a ja n d o  

a g o b ia d o ra m e n te . ¿ Y  to d o  p a r a  q u é > P a ra  

hu nd irnos en  un p u e b lo  ap a rta d o , aislad o  de  

to d a  d iversión  y  cen tros d e  cultura. P u e s  

en  los p u eb lo s, p ara  v e r g ü e n z a  d e  to d o s, n o  

h a y  b ib lio tecas, piscinas, teatros, y  d em ás  

sitio s  d e  recreos d o n d e  el p u e b lo  se d iv ie rta  

y  cu ltiv e . S in  e m b arg o , se  n os p a g a  u na m i­

seria . T e n e m o s  q u e  h acer v e rd a d e ro s  equ i­

librio s p ara  sostenernos.

■— £...?
— N uestro co n c e p to  d e  la en señ an za, y  el 

de la  m a yo ría  d e  la s  cursillistas, es de q u e  

é sta  h a  d e  ser m as libre, m á s racio n al, m ás  

hum an a.

A l  niño h a y  q u e estu d iarlo, h a y  q u e co m ­

p ren d erlo , y  a p licarle, a  c a d a  u n o , los m é ­

to d o s  d e  en señ an za m ás ap ro p iad o s. P a ra  

e llo s  el n úm ero d e  m aestros y  m aestras h a ­

b ía  d e  ser a u m e n tad o  en  gran ca n tid a d . Si 

n o se h a ce es p o rq u e n o se quiere. E l m á x i­

m o  d e  niños q u e un m aestro d e b e  tener a  

su ca rgo  es de cuarenta.

E n  la e n señ an za no ha d e  h ab er rigidez, 

seried ad , m ie d o  d el ch ico  h a cia  el m aestro. 

H a  d e  h aber co m p añ erism o , resp eto  m utuo, 

ca riñ o , co m p ren sió n . A s í  es co m o  el niño  

se e n cariñ a con  la escu ela, co n  el m aestro , 

•con los l'b ro s, y  estu d ia co n  m ás ah in co  y  

co n sta n cia . L a s  escuelas, en  v e z  de ser cár-

H e aquí un grupo de simpáticas cursillistas, después del examen. Son la nueva gemuracián astu- 

dlaatil, en la cual tenemos puestas nuestras más caras esperanzas

Los esfudiantes de l M a g is te rio  

p o r  u n o  e n s e ñ a n za  ra c io n a l

c e le s  para e l niño, han  d e  ser lugares de 

recreos.

E n  la s  escu elas n o se h a  d e  en señ ar reli­

g io n e s  d e  n in gu n a clase, ni id e a s  so cia le s  ni 

p o lítica s. L o s  niños han  d e  adqu irir id eas  

ú tiles y  sanas, han d e  sab er d e  las cosas  

m á s im p rescin d ib les y  n ecesarias han  d e  re­

cib ir  u na cu ltu ra q u e lo s  h a g a  ap to s para  

lu ch ar en  la  v id a  co n  éxito . D esp u é s, que  

c a d a  u n o  r e co g a  las id e a s q u e crean m á s  n o­

b le , ju stas y  co n ven ie n tes-

«N u estra N a ta ch a »  h a  sign ificad o  un 

gu ió n , u n  hito p recio so  en la  e n señ an za m o -  

•derna. E sa  e s  la  en se ñ an za ve rd a d e ra . E l  

n iñ o, d e  esta fo rm a, s e  in clin a  p o r la  p r o fe ­

sión d e  su gu sto  y  lo g ra  adquirir, sin es­

fu e rzo  algu n o , co n  p la c e r , só lid o s  y  am p lio s  

co n o cim ien to s  

— ¿ . . . ?

— D e sgra cia d a m e n te , esto  es d ifícil de  

co n se g u ir  en  la s  escu e la s n acio n ales. T e n e ­

m o s m u ch o  en tu siasm o , g ra n d e  an h elo s-

id e a s herm osas, p e ro  ca r e c e m o s  d e  lo s  ele­

m e n to s in d isp en sab les p a r a  llevar a  fe liz  tér­

m in o esto s deseos.

D e  los esco llo s  co n  q u e  tro p ieza la m a e s­

tra, el m ás d ifícil d e  sa lv a r es el a m b ien te  

ca ciq u il d e  los p u eb lo s. E n  los p u eb lo s, si 

la m aestra quiere hacer u na la b o r  profu n ­

d a, se  acarrea las iras del caciqu e, d e  lo s  

ricos, y  se  le  h a c e  la  v id a  im posible.

A  ve ce s, los p ad res, tem erosos p o r las  

am e n a za s d e  los ricos, h a s ta 'le s  retiran los  

niños.

P ero  no d esm a y a m o s. E stam o s d isp u estas  

a laborar, a  luchar, a  pasar to d a  c la se  de  

ca la m id a d e s  h asta  co n segu ir im poner la  v e r ­

d ad era  en señ an za, la  en señ an za racio n a!, 

líbre.

L a  co n cie n cia  d e l n iñ o  es in v io la b le , s a - ' 

grad a. T o d o  el q u e se a tre v e  a  v io la r  la  con ­

cien cia  d el niño, to d o  e l q u e la  co a cc io n a  y  

m a ta  su in o ce n cia, co m e te  un crim en  d e  

lesa H u m an id ad .

'ñ -
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“ Mujeres Libres” , revista escrita por y para mu­
jeres, represento dentro del campo periodístico 
social una orientación perfecta del movimiento 

femenino, dentro de una bella presentación.

¡Leed “ M u jeres L ib re s” !Ayuntamiento de Madrid



C rític a  y  L ite ra tu ra

Proa al sexualismo
N o  se crea que en J U V E N T U D  L I B R E  se van a Henar colum nas so­

bre sexualism o. Com o uno más, fosará  a engrosar e l acervo d e  froble-  
mos a discutir y a solucionar. N o  tenemos obstáculos que in tfidan  una 
visión am plia de todos los  asuntos, y a l no ser dogm áticos no podemos 
dedicar una parte importante d e  nuestra energía crítica y combativa a 
ir rondando, en ronda perenne y  doloroso, alrededor d e  los  earandeados 
problem as sexuales.

Ya saben, pues, los  lectores de sexualism os— que los  hay, a l igual que 
los  devoradores d e  novelas deteciivescas— que a l abrir las páginas de 
J U V E N T U D  L I B R E  no van a encontrar colum nas y más colum nas en 
la s  que cualquiera, yo mismo, si queréis, nos lim item os a describir una y  
m il veces la j  posiciones más favorable para e l coito, en sus variedades 
de coito interrum pido, etc., asim ism o, como la  descripción más o menos 
gráfica de los  órganos sexuales, dedicándonos a hacer literatura pseudo- 
cientifica sobre problem as que, si bien pueden irse paliando hoy, no en- 
eontrarán rem edio mientras no se hayan variado las generales normas de 
convivencia que hoy rigen.

Personalm ente he podido hacer la  siguiente experiencia: en diferentes 
ateneos libertarios los  libros sobre sexualism o no descansan un instante 
y , sin embargo, abandonados en los  estantes yacen— esta es la  p a la b r a -  
volúm enes repletos de doctrina. Claro es que, generalm ente, la  literatu­
ra sexualisla  guarda un zumo de fruta ácida, d e  producto físico  prohibidos 
riendas estas que tiran de órganos reproductores de hom bres, sin preocu­
parse d e, como e l  D io s m ítico, insuflar en esos cuerpos alientos de re­
beldía y superación.

Seria in ú til e l  pretender que la  sexologia no tiene im portancia, o que  
no debe tenerla. Sum o interés tiene e l sexo, pero bastante más tienen hoy 
ios diferentes interrogantes que tenem os colectivam ente que resolver. Y  
en la escala de menor a mayor, e l peldaño sexual está en la  parte m edia, 
no como e je  y s í  elem ento integrante del gran rosario de im perfecciones 
que padecemos.

¡S a ca r  de sus naturales lim ites a l problem a sexual y , como algunos 
hacen y creen, presentarlo como la  piedra angular en que s e  sustenta tod o?  
N o . Biológicam ente, para e l  individuo la  función sexual es función se- 

. cundaria y se transforma en primaria cuando, traspasando e l  lim ite per­
sonal, de la  suma de estas actividades personales secundarias se hace de­
pender una primaria que es la  vida de las colectividades.

Com o la  goma que se estira, así se ha reaccionado contra la  m ojigate­
ría secular. P ero ... m uchos com pañeros dan un lugar preferente en su  
cerebro y  en sus discusiones a este asunto, que ellos creen capital y  que, 
sin embargo, es secundario.

D o s lados tiene este ángulo sexu a l: uno, e l que trata de la  mecánica 
}  física  amorosa y sus m últiples com plejos. Por ese lado no caminaremos 
sisiem áticam ente, que eso es cuestión de consultorio m édico. Y  e l  otro 
aspecto es la  proyección social que sobre la  colectividad tiene e l  sexo.

y  este aspecto s í  que m erece ser glosado con la  m isma extensión e in ­
tensidad con que se estudie la  superproducción o e l  paro fa ñ oso.

Descender a l  estudio de casos personales, es desenfocar e l  problem a y  
em pequeñecerlo en táctica equivocada, pues debem os tener presente que 
ias soluciones colectivas que buscamos s'on, por fuerza, incom pletas en 
detalles y  que sólo la  buena voluntad y  e l análisis particular Revarán e l  
bienestar a iodo ese dolor y ham bre de placer que padecem os.

E l  cruento bichillo sexual nos muerde a c a ía  uno nuestro cuerpo y  
hay siem pre un m ontonciüo de leñ os chisporroteando y  crepitando en e l  
altar de lo  sexual. Com o esto es verdad, como es cierto que e l  sexo, 
tom o los  brazos o e l  pensam iento caminan a su liberación, tratemos de  
ayudar y  aunar estas rebeldías parciales. E sta  es nuestra obligación, esto 
es lo  que haremos.

Som os contrarios, com o hoy hacen algunas corrientes sexualistas, de 
tratar de solventar actualm ente este m al que poseem os. L a s soluciones de  
tiénten no interesan. Y  las otras soluciones no m erecen n i este nombre, 
p ues es im posible solucionar problem as que la  estructura social burguesa 
im posibilita en su  totalidad.

L a libertad sexual se logrará en una sociedad libre, y la  condición  
prim ordial para alcanzar esta libertad es, aunque parezca paradoja, des­
hacernos de la  Urania que e l  sexo im pone. D ilu ir  las necesidades en su  
máximo es e l  com ienzo de la  liberación personal.

Planteado así este problem a sexual, vam os a term inar estos comenta­
rios prelim inares diciendo que si bien e l  sexo es hoy, en una inmensa pro­
porción, m aterial de clín ica. Regará un dia en que, como dice Anatole  
F ra n ce beüam ente, los  hombres se emborrachen d e  amor y  de sabiduría.

Borrachera d e  amor, que no es lo  mismo que borrachera de sexo.

S E N D E R O S

Tenemos en España una buena 
parte de la juventud dedicada al de­
porte, entretenimiento inventado por 
la burguesía para apartar ai pueblo 
de la luz ; jóvenes maniquíes de las 
pasiones desbordadas, idólatras de 
un Cañardo, de un Zamora, del Be- 
tis, del Madrid F . C., e t c .; jóvenes 
idiotizados por las sociedades depor­
tivas.

Siempre ba sido misión nuestra la 
de divulgar la cultura y  apartar a 
la humanidad de los derroteros que 
la conducen a la esclavitud. Misión 
nuestra ha sido y  es la de decirle al 
pueblo la verdad. Siempre le hornos 
incitado a que tome parte en esta lu­
cha que hemos emprendido en con­
tra de los detentadores de la ri­
queza.

Y  hoy vemos que en todos los pue­
blos los jóvenes organizan Ateneos 
libertarios, escuelas culturales. Eso 
por nuestra parte.

Pero vemos con dolor que el otro 
sector juvenil, las «juventudes uni­
ficadas», tras unos ensayos de mili­
tarismo proletario, organizan socie­
dades deportivas obreras. ¿Pero en

qué pensáis, camaradas marxistas? 
I Sabéis el peligro que en estos mo­
mentos representa el deporte ? Re­
presenta la C O N T R A R E V O L U -  
C IO N . Pues- de esa forma hacéis 
pensar a la juventud en la pelota o 
la bicicleta, apartándola de la lucha 
social y  dándole de esta forma paso 
al fascismo y  a la guerra organizada 
por el capitalismo agonizante. Llega­
rá un día, camaradas marxistas, que 
esa juventud que despierta ante los 
dolores sociales, adormecida por e l ’ 
espectáculo del deporte, en vez de 
leer la prensa obrera y  los libros re­
volucionarios, leerá el «As» y  otros 
periódicos deportivos indignos de las 
juventudes proletarias por razones 
de los momentos que vivimos. El ca­
pitalismo, apoyado por el Estado, 
organizará grandes contiendas futbo­
lísticas y  ciclistas (las vueltas a Es­
paña), conviertiendo a los jóvenes en 
autómatas inconscientes, terreno abo­
nado para que la nociva planta del 
fascismo pueda prosperar.

Ahora a vosotros, jóvenes marxis­
tas, no manchados por ambiciones 
políticas ni pensamientos vanidosos,

a vosotros que sentís los dolores del 
pueblo, por ser parte integrante de 
él- ¿ Qué concepto tenéis vosotros del 
deporte.’  ¿N o os parece indigna la  
labor de vuestros hermanos de ideas ? 
Estudiad los momentos en que vivi­
mos y  comparar nuestra labor con la 
vuestra. La juventud libertaria os ne­
cesita para la orientación del pueblo. 
Los Ateneos libertarios os reclaman. 
Hay que divulgar la cultura y  culti­
var la rebeldía del pueblo para que 
surja el amor entre los hombres y  el 
odio contra los verdugos, contra los 
culpables de tanto dolor y  tantas lá­
grimas.

F R IA S  G E R M IN A L  

Arahal, 7-36.

Con un éesto de respeto

«La ¿tierra al 
desnudo»

2 5  g r a b a d o s  d e  Y e s

A  nosotros llega un*album de gra­
bados. E l autor Yes. E l título res­
ponde a la obra. «La guerra al des- 
ruido». L a guerra sin ropajes visto­
sos de falsos patriotismos, ni heroís­
mos mendaces. La tragedia viva, con 
toda la crudeza de su terrible des­
nudez. Con todo el dolor de carne 
herida, sangrante, inmolada al ma­
yor beneficio del capitalismo y  de la 
iglesia.

E l autor ha sabido recoger en su 
álbum con un gran sentido político 
— sin que esto disimule su simpatía 
por la U . R- S. S.— todas las diver­
sas manifestaciones, causas y  conse­
cuencias de esta lacra humana. Con 
sus grabados presta, pues, un gran 
servicio a la fraternidad universal y 
demuestra cómo el arte, cuando es 
sincero y  honrado, no puede sustraer­
se a reflejar la verdad de la vida 
— I verdad dolorosa !— , pues lo con­
trario sería evadirse de la realidad: 
y  el arte o es realidad o no es arte.

((Los provocadores de las guerras 
— dice el autor— utilizan a los gene­
rales, pero también a algunos artis­
tas. Tienen poetas, pintores, escrito­
res, artistas y  músicos que cantan el 
arte por el arte y  las bellezas del 
combate. Sus canciones— dicen— es­
tán por encima de las clases; su arte 
es superior a las mezquindades hu­
manas. Sus personajes son hombres 
animosos y  heroicos que marchan al 
frente sonriend(3, y  vuelven con el 
pecho cuajado de medallas. Los que 
murieron fueron colocados en estro­
fas sonoras, como los elegidos de la 
patria.

Pero se les «olvidan algo en sus 
versos: hogares abandonados, cuer­
pos mutilados horriblemente por la 
metralla, guiñapos humanos prendi­
dos en las alambradas, cuerpos se­
pultados en el lodo, manos crispadas 
que claman justicia, madres enluta­
das, huérfanos desnudos y  hambrien­
tos, hombres mutilados ; hambre, te­
rror y  miseria en todas partes. Esta 
es la verdadera guerra. Fabulosos 
dividendos en los trusts municione­
ros, acciones en alza, ganancias sin 
límites para los preparadores de la 
guerra, para los banqueros y  sus alia­
dos. Para ellos es la guerra.»

Acertadas palabras éstas, plenas 
de sentimiento humano. N o es posi­
ble callar por más tiempo. Ante una 
sociedad que impone su pretendida 
civilización, asesinando a pueblos in­
defensos y  manteniendo a todos bajo 
el temor constante de una nueva ma­
tanza mundial, no queda sino utili­
zar cuantos medios estén a nuestro 
alcance para denunciar— y luchar—  
contra la injusticia y  el crimen que 
la informa. Y  el arte— en tod.as sus 
manifestaciones— supone uno de los 
más prácticos procedimientos para 
popularizar esta labor.

La mentalidad rudimentaria de un 
campesino, que no llegue a compren­
der el sentido revolucionario de un 
folleto o de un libro, quedará impre­
sionada, ante el verismo gráfico de 
un dibujo o grabado, que le haga 
sentir en un instante todo el peso de 
su tragedia de paria. He aquí el ob­
jeto del arte, tal y  como le sentimos. 
Asimismo le interpreta Y e s, realizan­
do con sus grabados una estimable 
labor para la causa de la paz.

Ahora bien : en el álbum que nos 
ocupa falta un grabado en estos mo­
mentos indispensable. L a Sociedad 
de Naciones, esa farsa guifiolesca 
que ya no vale para evitar las gue­
rras, sirve para protegerlas descara­
damente, bien merece en «La guerra 
al desnudo» un grabado representatU. 
vn de su canallesca función.

VICTOR C O N S T A N T F .

Nosotros, los jóvenes, sentimos un 
profundo respeto por todos aquellos 
actos intelectuales y  materiales que 
llevan el sello de la nobleza y del 
total desprecio a todo ese conglome­
rado que paraliza corrientemente la 
vida social de los hombres: el bien­
estar material, el placer, la conser­
vación de la propia vida. Y  posible­
mente sintamos más esto los jóve­
nes, porque sobre nuestros organis­
mos tensos se deja sentir en toda su 
poderosa intensidad ese imperativo 
vital que se manifiesta en el disfru­
te de libertad en el sexo, en la sen­
sación de euforia del cuerpo desnu­
do acariciado por los rayos del sol 
en un paisaje libre. Y  por esto sa­
bemos toda la sublimación de instin­
tos placenteros que es necesario al­
canzar para encuadrarse, en entrega 
totalitaria, en las filas de los cons­
tantemente perseguidos, en las filas 
de aquellos que se vuelcan y  viven 
por y  para la colectividad explota­
da y  cuya vida, desde su iniciación 
hasta su ocaso, es una línea recta, 
un propósito inflexible encaminado a 
lograr la transformación social.

Somos enemigos de loar, con loas 
de un sentimentalismo blandengue y 
teatral, el sacrificio personal, pues 
que hasta la palabra de sacrificio tie­
ne un sabor sacro, sagrado, cristia­
no ; no. Eso n o ; pero tampoco for­
mamos, pues que estamos ya de vuel­
ta, de esa otra apreciación deshuma­
nizada. numérica de los actos hu­
manos.

L a emoción es un fenómeno típica­
mente humano, pues que en su ges­
tación entran raíces complejas ; des­

de esa reacción puramente animal 
que llena los ojos de lágrimas y pone 
trémolos en la voz, ante el espec­
táculo, realidad trágica, del compa­
ñero que cae en lucha por sus ideas 
y cuyo cuerpo está traspasado por 
esos gusamos de plomo que son las 
balas, hasta esa otra emoción más su­
til, de raíces anímicas, intelectivas, 
que se produce cuando...

...A  solas con nosotros mismos al­
canzamos a comprender todo el do­
lor que se encierra en las paredes de 
una celda. En un suicidio lento de 
todos los días, de todos los minutos, 
con dolor de cuerpo y  desesperanza 
de espíritu, van dejando su vida en­
tre los brutales muros de las prisio­
nes infinidad de compañeros nuestros.
¿ Cuántos de nosotros hemos sentido 
la rabia impotente del esposado, del 
encerrado.’  ¿ Cuántos de nosotros, en 
las interminables noches carcelarias, 
comido el cuerpo por los chinches, 
acardenalado por las torturas, heme 
roto en sollozos de rabia, de anhe' - 
de venganza, y  no de vengan 
simbólica, sino de esa otra vengan­
za material que supone deshacer de ’ 
un balazo la cabeza del enemigo 
odiado ?

Sí. compañeros. Hemos de reivin­
dicar, como factor revolucionario a 
la emoción, a la emoción normal de 
cuerpo sano, de mente sana, que no 
ata con cuerdas do temor y  sí es reac­
tiva y  ansia de em ulación; esa emo­
ción que abre las ven.as del egoísmo 
personal limpiando el ánimo de pa­
siones bastardas.

A T E O S

£n  la muerte de OroLón

Som os contrarios a los panegíricos 
y alabanzas de últim a hora dedicados 
a ensalzar la  memoria d e l am igo o 
maestro m uerto. Creem os que ha pa­
sado e l tiem po de las oraciones fúne­
bres, que más sirvieron para cincelar 
la  fama d e l orador que para glori­
ficar a l orado. Por otra parte, me­
diana será la  figura que necesite elo­
gios para ser estimada. Y  Orobón 
Fernández, nuestro aValen querido, 

no necesita elogios. S u  vida entera, 
esa vida suya, tan ejem plar, tan Re­

no de sacrificios, consagrada por 
com pleto a la  causa revolucionaria, 
ya dice bastante. Sobran las apo­
logías.

L a muerte nos le  arrebata cuando 
más se podía esperar de su talento.

y ... por qué no decirlo, cuando m ás  
falta hacia. E n  un momento como e l  
que vivim os, abocados fatalm ente a 
Una revolución que ya nadie niega, 
la  pérdida de este camarada nos su­

pone una baja de d ifíc il sustitución. 
La insurrección precisa de hombres 

que reúnan en s i, a l mismo tiempo 
que -la actividad revolucionaria, la 
capacidad constructiva que suponga 
la  m ejor defensa de la  revolución. Y  
Orobón era de estos hombres.

Para qué más. T odos, jóvenes y  
viejos, tenemos mucho que aprender 
de la  austeridad, consecuencia y 

buena voluntad que caracterizaron 
su existencia. E l  camino queda ira- 

tado. Que su  recuerdo nos sostenga 
en la lucha.

A  los corresponsales
En nuestro próximo número claremos la lista de co­

rresponsales de JUVEINTUD LIBRE que hasta ahora 
tenemos.

La labor del corresponsal dehe ser: No escribir por 
el gusto de escribir.

Dar noticias de la situación social del pueblo o  re­
gión, acuerdos principales del movimiento juvenil, con 
orientaciones sobre la labor a  realizar, etc.

Brevedad y brevedad.
Que JU V E N T U D  LIBRE pueda ofrecer a sus lec­

tores un resumen semanal de la actividad peninsular 
de las Juventudes Libertarias.

Ayuntamiento de Madrid



C ola bora ción

T R I B  U N A  
D O C T R I N A L

He aquí la tribuna doctrinal y  cultural de las Juventudes Li­
bertarias.

Somos jóvenes de educación libertaria, por tanto, hemos de 
aprender. Para aprender necesitamos que los compañeros curti- 
dos por la lucha, aquellos que han estudiado en ia práctica y 
poseen una capacidad doctrinal y  de organización, colaboren asi­
duamente en nuestro semanario.

Las juventudes libertarias son los futuros anarquistas, los que 
habrán de implantar y vivir en una sociedad nuestra. Es, pues 

'  el terreno más fértil donde debéis sembrar.
Exigimos, pues, de todos vosotros, nos prestéis vuestra ayu­

da intelectiva para la formación de una capacidad convencida y 
convincente de las ideas de redención humana en nuestros cere­
bros juveniles.

P  r o p a ^ a n d a
y o r g a n i z a c i ó n

Siempre que la agitación revolucio­
naria ha llegado a su punto culmi­
nante en un p a ís ; siempre qne los 
pueblos se han decidido a caminar 
por cauces revolucionarios; siempre 
que por la  rebelión de los obreros y  
campesinos se ha visto relajada la 
disciplina en una sociedad y  subver­
tido sus valores morales y  materia- 

 ̂ les, como contrapartida a esta radi- 
calización de los trabajadores, ha 
surgido una mayor agudización en 
las aspiraciones reaccionarias de los 
favorecidos por la sociedad subverti­
da. Ayer recogían estas aspiraciones 
las dictaduras militares ; hoy las re­
coge el fascismo, más peligroso y  te­
mible, por su perfecta organización.

Bastantes veces en la Historia se 
ha dado el momento que hoy vive 
España (momento francamente revo­
lucionario, cuajado de promesas, si 
'.abemos encauzarlo debidamente' ■ 
pero muy pocas veces se ha sabido 
aprovechar. Los revolucionarios se 
durmieron en sus laureles, o traicio­
naron la causa del pueblo, y  lo que 

•-■ pudo ser avances formidables hacia 
formas de convivencia más nuevas 
y  justas, fueron, al cabo, regresiones 
hacia métodos desechados ya por an­
ticuados e inhumanos.

Pero, paralelamente a estos hechos, 
y como consecuencia de ellos, la bur­
guesía se prepara y  fortalece en or­
ganizaciones fascistas. Esto significa 
el fatal deslinde de campos, el sur- 
gir claro de dos frentes en lucha dis­
putándose el porvenir. Y  no h.ay 
duda que el triunfo será del que mc-

' jor se organice y  sepa acometer en el 
momento oportuno.

La burguesía, a! parecer, ha com­
prendido esta necesidad. Nosotros, 
no tanto. Producimos 'una enorme 
agitación, mas, paralelamente a ésta, 
no nos organizamos y  preparamos 
con la misma intensidad, Desaprove­
chamos un tiempo precioso, que más 
tarde, muy pronto quizás (porque 
los acontecimientos se suceden verti­
ginosamente), vamos a llorar. Tene­
mos muy poco tiempo para preparar­
nos y  organizamos, y  éste lo desapro­
vechamos lamentamente. Y , entre 
tanto, la policía descubre importantes 
depósitos de armas de todos los c.a- 
l’ bres y  uniformes de la Guardia C i­
vil. pertenecientes a la organización 
fascista Falange Española,

a
base de los elementos que hasta hace 
poco seguían a Gil Robles.

Pero aún es tiempo. Sindicatos, 
\teneos, Grupos Anarquistas y  Ju­
ventudes Libertarias, deben empren­
der rápidamente una gran campaña 
de propaganda y  organización. Que 
no se quede ningún pueblo, por pe­
queño que sea, donde no se deje oír 
la voz de los anarquistas, donde no 
se organíce un Ateneo, un Grupo, 
una Juventud Libertaria; algo que 
oriente, algo que impulse la revolu­
ción en el pueblo y  se encargu-' de 
destrozar tO(ía organización fascista 
o reaccionaria. Y  par.a hacer esto no 
es menester pedir un compañero ora­
dor que dé un mitin o una conferen­
cia. No. E l mismo Grupo, Juventud 
Libertaria, Ateneo o Sindicato, debe

VISADO POR 
LA CENSURA

trasladarse a los pueblos próximos, 
charlar con los campesinos y  obre­
ros en el café, en la'taberna, en las 
tertulias de las plazas, en todas par­
te s,-y  convencerles de que la situa­
ción social no puede seguir así ; que 
hemos de cambiar la socied.ad ; que la 
reacción acecha paia ametrallarnos y 
conducirnos a un estado de miseria 
y  de esclavitud más espantosa, Y  al 
mismo tiempo que propagamos en­
tre estos trabajadores nuestras ideas, 
hemos de entregarles, gratuitos, fo­
lletos, manifiestos, periódicos, libros, 
revistas, tod.a clas“ de propaganda. 
Y  no parar hasta qu" el pueblo esté 
bien organizado, sólid.amehte compe­
netrado de nuestras ideas anarquis­
tas, el cual, después, debe empren­
der la misma labor por los pueblos 
cercanos.

L a huelga es un medio db agita­
ción y  de especialización combativa 
insustituible: m .is,'si al mismo tiem­
po tiempo no se h.ace organización, 
resulta ineficaz y  desastros.a,

«¡Organización y  agitación!» Esta 
ha de ser la consigna recia, el grito 
de guerra social qu? han de enarbo­
lar y  poner en práctica los compañe­
ros, especialmente los jóvenes liberta­
rios. Y  esto no hay que dejarlo para 
mañana. Hay que hacerlo hoy. Y a  
mismo.

F U E N T E S

A  lom os de la  rea lid ad

U R G E N T E
Como el semanario habrá 

de venderse el sábado y el 
domingo, necesitamos que 
el lunes se nos envíen las 
cantidades producto de la 
venta. De ello d e p e n d e  
la vida de nuestro perió­
dico.

Y  suponemos que los jó­
venes libertarios nos envia­
rán el producto íntegro de 
la venta, sin descuento.

El periódico es de todos 
y su capital está en la calle.

Aparece J U V E N T U D  L IB R E  en 
una hora precisa. Coincide con la 
quiebra de las viejas promesas y  tó­
picos, en torno de los cuales ha gira­
do la vida vacilante, salvo excepcio­
nes, de nuestros antecesores. Vidas 
estrechas y mediocres, supeditadas a 
conceptos tan absurdos que sólo pu­
dieron ser concebidos por cerebros 
que hicieron del sentimentalismo an- 
tirrevolucionario una línea de con­
ducta.

La pregunta angustiosa de esta ho­
ra, formulada por las juventudes es : 
¿ Qué hacer ? Pregunta convuls.a que 
refleja inquietudes desvariadas v  pen­
samientos faltos de orientación enér­
gica y  decidida. Pregunta que tiene 
el signo triste de la triple masturba­
ción ; física, intelectual y  moral. Y  
que ha de ser contestada ineluctable­
mente por la línea de actuación de 
los jóvenes libertarios.

.Son precisamente los hombres en­
rolados conscientem ente  en las juven­
tudes libertarias quienes tienen la 
obligación de hablar claro y  con la 
máxima dureza. En su acción oral, es­
crita y  muscular, tienen que destrozar 
todo, absolutamente tedo lo que ten­
ga sabor a antirrevolución. E l tiempo 
de los discursos que hablan de la 
Anarquía comparándola con los jar­
dines ; de ios oradores que llegan a la 
tribuna para llamar a las mujeres 
«amapolas del jardín de Acracia», no 
debe volver, por amor al pensamien­
to anárquico y  a la revolución ; los 
que quieren hacer de nuestra incan­
sable labor un taller para fabricar 
frases de tendencia más o menos ma­
nidas, que se marchen, o por lo me­
nos que se callen, Pero que no golpeen 
nuestros deseos impresionistas con 
palabra transnochadas.

Por ello, las juventudes libertarias 
tienen que éomenzar a parir. Asi pa­
rir. Abortar no. Nuestra conciencia 
tiene que ser constante expulsador.a 
de obras próvidas, gestadas en el tem­
ple de los jóvenes anarquistas. Pa­
rir las palabrar, y  los escritos, y" los 
hechos. Fecundar continuamente sin 
llegar— insistimos— al aborto. Y  ma­
tar lo que signifique retroceso en la 
marcha específica del anarquismo,, 
del movimiento realmente libertario.

Aparece J U V E N T U D  L IB R E  en 
una hora precisa. Cuando es más de-

Com pañerosi
Vivimos desde hace dos años largos con censura de 

Prensa. JU V E N T U D  LIBRE, como todos los demás 
periódicos tendrá que pasar todas las semanas bajo 
el lápiz rojo. No sabemos hasta qué punto beneficia 
esta mordaza a los amos de la actual situación, ¡aUá 
ellos!

Pero nosotros no tenemos más remedio, como aman­
tes de la libertad integral, que protestar de ella.

licada la orientación revolucionaria 
de un elevado contingente de trabaja­
dores inorganizados o «carentes» de 
esa educación francamente libertaria 
que para dolor hemos olvidado.

No hay que sindicalizar a las mul­
titudes. Hay que anarquizarlas. -No 
hay que extenderse a sus pies para 
lamerle el cuerpo, sino abrir con pa­
labras y  hechos exactos una brecha 
en el cerebro por donde penetren 
nuestras ideas. Las juventudes no 
pueden dormitar. Actividad y activi­
dad, I Dónde ? ¿ Cómo ? En los luga­
res en los que se aglomere la clase 
trabajadora. Apelando a los medios 
necesarios que vayan creando la fer­
mentación, revolucionaria indispensa­
ble para nuestro avance.

Y  sobre todo, haciendo una expre­
sión dura, aunque elocuente, del sen­
timiento iconoclasta. Veinte siglos de 
educación cristiana y  autoritaria han 
tarado a la Humanidad de fetichis­
mo. Y  nosotros debemos romperlo, a 
la vez que lo hagamos con la cabeza 
de los que pretendan hacer «tabú» 
de sus acciones o conceptos.

Y  penetrar en esos millares de pue­
blos donde la juventud agoniza de 
fastidio y ansias de libertad. Ir a 
ellos, con la característica fresca de 
los hombres que saben que las ideas 
para captar prosélitos tienen un pa­
recido, con el valor de los antiguos 
guerreros; que hay necesidad de pe­
netrar allí, donde el enemigo, repre­
sentado en este caso por «1 concepto 
dictatorial de la revolución, tiene so­
metidos los pensamientos, haciéndo­
les creer que los trabajadores no son 
ni más ni menos que un rebaño que 
necesita caminar ante el silbido de la 
piedra que lanza el pastor desde las 
alturas.

Labor incesante, continua y  abne­
gada. Concreción en las palabras y 
prodigalidad en los actos. Marcha de 
anarquistas, esto es, vuelo de águü.as, 
y  no marcha lenta de ganado vacuno- 
manso. Y  crear. Las juventudes, vi­
talizando las Organizaciones y  ha­
ciendo de! pensamiento de Michel 
Bakounine una ruta : «La bala en el 
fusil y  la idea en la cabeza.»

Y  a! tiempo de caminar, hacerlo 
revolucionando las conciqacias den­
tro del actual régimen. Ir  hacia la  
libertad, sin metas ni banderas, Co» 
el ansia loca y reflexiva— valga la 
paradoja— de vencer. Que es lo úni­
co que las juventudes libertarias de­
ben tratar de conseguir, haciendo una 
realidad del concepto voluntarista de 
la revolución que el viejo Mal.atesta 
opuso a ese otro concepto fabulista e 
ingenuo de Kropotkine.

J U V E N T U D  L IB R E  aparece en 
una hora precisa. Nosotros, por tem­
peramento y  c o n v ic c ió n  debemos 
amarla, haciendo de sus columnas el 
portavoz de nuestras inquietudes, que 
solo en ellas, puede hallar su expan­
sión lanzando sus risas frescas y  su» 
conceptos duros, tan duros como no- 
cesarios sean, frente a las interpre­
taciones pobres y  miserables de nues­
tros objetivos.

J. Santana Calero

F o lletó n  de J U V E N T U D  L I B R E

Intervención de la juventud 
en la Revolución española

(H istoria , Critica y O ptim ism o)

Por Jacinto T oryho

¡

i  Que es la juventud?

Si el llamado a responder fuese un literato «químicamente 
puro», diría que es la etapa de las ilusiones color rosa.

Si respondiese un biólogo, nos endilgaría una disertación 
científica para llegar a esta conclusión ; «Juventud es la edad 
que media entre la niñez y la virilidad.»

U n poeta, brindaría con acento de pesadumbre la defini­
ción de Rubén Darío : el divino tesoro que se va para no 
volver.

Un reformista tendría para la juventud los más duros epí­
tetos, porque ella es en todo instante vehemencia, y desen­
freno a veces.

Para un revolucionario, es edad de entusiasmos fervientes, 
de perenne fervor; edad de ideales en ignición constante, de 
actividad, de movimiento.

Sin embargo, al hablar hoy de «juventud», hemos de re­
ferimos más que a la edad de ilusiones rosadas, más que al 
tesoro que se va para no volver, más que a los epítetos del

reformista y  a los elogios del revolucionario, a la evolución 
operada en el pensamiento contemporáneo a partir de la gue­
rra europea.

Fué aquella hecatombe una enorme piedra divisoria de 
gustos, costumbres y  modos de pensar. La convulsión a que 
dió lugar- conmovió los cimientos de la Economía, del Dere­
cho, de la Geografía, del Arte, de todas las manifestaciones 
de vida universal, en una palabra. E l Fascismo italiano sur­
gió de ia guerra europea; como la revolución rusa y  las re­
voluciones alemanas, húngaras y  griega. La guerra europea 
lo ha revolucionado todo. Fijémonos en la indumentaria, tan­
to femenina como m asculina; en el peinado, en el atuendo 
todo de ambos sexos de antes y  después de la guerra, y  ve­
remos cómo hasta en lo frívolo se ha operado una revolu­
ción. La literatura, el periodismo, la novela, el teatro, la 
pintura, la música, las artes plásticas, todo ha sido objeto 

de sendas revoluciones. Revoluciones verificadas por el ele­
mento juvenil amigo de una trayectoria nueva y  ajena a la 
rutina. Esto es la juventud. Esto es lo hay que entender por 
juventud.

La juventud española de antes de la guerra

La piedra divisoria a que me he referido, producto de la 
gran guerra, no reza con la juventud de nuestro pueblo. Aquí 
se produjo el resurgimiento juvenil con catorce años de re­
traso. L a incorporación de la juventud a la vida político- 
social de España no tuvo lugar hasta 1931. Y  esa incorpora­
ción se notó en seguida con la instauración de la República. 
Hasta entonces no había habido más juventud que la llama­
da «generación del 98», de que tanto se ha h.ablado.

Entre aquella juventud y  la nuestra, se aprecia a simple 
vista una diferencia abismal.

Fué la primera una juventud escéptica, exenta de ideales, 
.'•umisa y  dócil, que marchó en silencio a cavar su sepultura 
a la Antillas, Filipinas y  Africa ; una juventud sin fe racio­
nal en idea alguna, sin entusiasmo. N o tenia más entusi-ismo 
que el del patriotismo, ese morbo explotado por los capitalis­
tas y  el Estado con intensidad sólo comparable a la explo­
tación del confesonario por el clericalismo.

La juventud actual no es escéptica ; cree, posee ideales, 
abomina del patriotismo, es insurgente no por deporte sino 
por ideal, y  aspira a la  edificación de una vida inédita don­
de el trabajo, la justicia y  la fraternidad social sean la base.

Esto que yo llamo «diferencia abismal» ha ocasionado una 
r.ueva nomenclatura revolucionaria, calificada por muchos de 
lucha sin cuartel «contra los viejos». L a  calificación es equi­
vocada. Luchar contra los viejos es nada respetuoso y poco 
noble, ayuno de sentimientos y  descentrado de lo real por 
añadidura. N o hay que luchar contra los viejos, sino contra 
«lo viejo» ; contra lo viejo que quiere imponerse, que no se 
resigna a perecer, contra lo viejo que nos quiere llevar a 
remolque.

Para mí es viejo todo aquello que no responde a la etapa 
de actualidad que se vive. Quienes sin tener en cuenta la 
hora presente y  la honda evolución mental operada, pugn.an 
por mantener los antiguos conceptos sobre el Poder, la De­
mocracia, el Derecho, la Justicia, el Amor, etc., son los au­
ténticos viejos, porque se alimentan del pasado. Así vemos que 
lo viejo es siempre conformismo, adaptación, actu.ilización 
de lo retrospectivo, transigencia—que no es lo mismo que 
tolerancia— eternización de defectos, retroceso, en tanto que 
la juventud es renovación y  rebeldía.

(Continuará.)Ayuntamiento de Madrid
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El porvenir de la juventud
anarquista en r ra ncia

L a oiganizaciáa de jdvenee de la 
Unión Anarquista de lengua &ance- 
sa no se baliía desarrollado apenas 
Iiasta los últimos años. E llo era de­
bido, en primer término, al hecho de 
■ que el MoTimiento anarquista francés 
en general se hallaba en un estado 
de estancamiento que provenía de su 
alejamiento de las luchas obreras, 
de su aspecto de secta filosófica ne­
tamente separada de la corriente re- 
volucácnaria francésa en su conjun­
to. E l movimiento sindical estaba po­
co o nada infinido por 1(» militantes 
libertarios.

Así, los jóvenes obreros afectos a 
las doctrinas anarquistas eran raros 
« inactivos.

Pero la crisis mundial y  las con­
vulsiones sociales que ella ha deter­
minado han hecho aue los partidos 
obreros marxistas se hayan revelado 
incapaces de responder a los múlti­
ples problemas planteados por las 
nuevas situaciones. Las luchas obre­
ras han ido destacando a militantes 
obreros desprendidos del fárrago su­
perficial de las teorías reformistas 
dictatoriales.

Ante la verdad descubierta sobre 
la U . R. S. S. y  las experiencias ca­
tastróficas de los Gobiernos social- 
demócratas, se ha hecho notar cada 
vez más la carencia de las viejas 
organizaciones obreras. Por otra par­
te, desde hace algunos años la ju­
ventud anarouista toma parte en las 
múltiples actividades que exige la lu­
cha de clases.

En febrero de !gt4, cuando surgie­
ron las sediciones fascistas, los jóve­
nes anarouistas tomaron parte activa 
en la respuesta proletaria, especial­
mente en la preparación de la huelga 
general, y  en la elaboración de los 
números especiales del periódico de 
la Organización.

V.-irjfi- militantes que habían per- 
ten-v dn n las organizaciones de jó­
venes comunistas y  socialistas vinie- 
lOn a i ”fo " a r  el grupo; en fin, se 
f'.i“ de'ar.,.'lando una cierta influen­
cia en m uchis Sindicatos.

La última campaña antiparlamen­
taria permitió un brusco crecimiento 
del núcleo inicial y  la formación de 
una Federación de lengua francesa 
que asegura las relaciones entre los 
diferentes grupos de provincias y  los 
camaradas aislados.

Las posibilidades de reclutamiento 
son inmensas, a causa de la serte de 
traiciones de la Juventud Comunista, 
que defiende actualmente la consig­
na de orden de la «reconciliación 
francesa», tendiendo la mano a los 
jóvenes fascistas «sinceros», multipli-

Ateneo 
Libertario 
d e l  C e n t r o

Compañeros: Salud.
Coa estas Mneas hacemos un lla­

mamiento a todos los jóvenes liber­
tarios y  compañeros simpatizantes 
con nuestras ideas: un grupo de jó­
venes va ha realizar la apertura del 
Ateneo Libertario del Centro.

Siendo la labor de estos Ateneos 
provechosa para la implantación de 
una sociedad sin clases, os hacemos 
un llamamiento, que creemos será 
atendido con todo el Impetu que nos­
otros ponemos en las obras que nos 
proponemos realizar.

Por la Comisión organizadora, M. 
L óp et.

Madrid, julio de «936.

cando Jos proyecto* de trabajo en co­
mún con los jóvenes cristianos, aban­
donando totalmente todo espíritu re­
volucionario o simplemente obrero. 
La Juventud Socialista, en la que 
existen numerosas simpatías hacia las 
consignas de la  Juventud Anarquista, 
se encuentra arrastrada en la estela 
de la dirección del partido, que es 
colaboracionista y  está ligado a la 
necesidad de defender el régimen.

En fin, las Juventudes Socialistas 
Revolucionarias— trotskystas— , que 
tienen una cierta influencia en la re­
gión parisiense, no progresan más a 
consecuencia del sectarismo de su po­
lítica y  de su propósito de extfender 
por su cuenta la antigua táctica de! 
Partido Comunista, sin ver que los 
mismos métodos los conducirán a los 
mismos errores y  al mismo fracaso.

E l vasto movimiento huelguístico 
que acaba de sacudir a Francia ha 
acentuado la distancia entre numero­
sos jóvenes y  sus antiguas organiza­
ciones. E l Partido Comunista, que 
conscientemente h a liquidado las 
huelgas para no crear en Francia un 
estado de trastornos que habría po­
dido perjudicar en caso de conflicto 
ron Alemania.

La defensa de la bandera tricolor

de la «Marsellesa», del ejército re­
publicano, acaba de anular todo lo 
que queda de sano en sus filas.

Así, el porvenir de las Juventudes 
Anarquistas puede ser brillante, a 
condición de poder comprender la si­
tuación y  de unirse íntimamente con 
todos los jóvenes trabajadores, parti­
cipando en sus luchas cotidianas, 
despertando en ellos la fe en el so­
cialismo libertario.

Una serie de Secciones socialistas 
han participado ya en nuestras re­
uniones ; en cambio, las Juventudes 
Comunistas no se han hecho ofr más 
que como confr.adictores, oponiéndo­
se a la reducción del servicio mili­
tar, porque la situación internacional 
necesita la organización de «la segu­
ridad colectiva» ; es decir, mantener 
el refuerzo de las medidas militares. 
Han llegado a declarar que en caso 
de conflicto participarían en la gue­
rra.

Poco a poco se van abriendo los 
ojos y  ahora hay ocasión para un 
movimiento revolucionario sano, ca­
paz de recoger a los millares de tra­
bajadores sinceros que buscan la or­
ganización donde puedan luchar por 
una sociedad libre y  sin , clases.

R ID E L

Los jóvenes libertarios 
y  los Sindicatos

Es enorme la cantidad de trabaja­
dores que afluyen diariamente a los 
Sindicatos. Esta verdadera avalancha 
de obreros y  campesinos puede cons­
tituir una gran fuerza revoluciona­
ria, puede significar una formidable 
potencia combativa si sabemos encau­
zarla debidamente. Si no lo hacemos, 
corremos el peligro de que los Sin­
dicatos degeneren, y  lo que tanto 
trabajo nos ha costado crear la C. 
N . T . terminará por ser una C . G. T . 
francesa cualquiera.

Esto es lo que tenemos que evitar 
todos, y  muy especialmente los jó­
venes libertarios.

Los nuevos afiliadas a los Sindica­
tos ignoran completamente las tácti­
cas y  procedimientos de la C . N . T. 
La inmensa mayoría de ellos no han 
militado nunca en los Sindicatos, ni 
se han preocupado lo más mínimo de 
las cuestiones sociales. Pero estó no 
les impide intervenir en las asam­
bleas y, bastantes veces, aunque con 
buena fe, desacerta.damente. Y  como 
el números de estos afiliados inexper- 
tor es importantísimo en infinidad de 
Sindicatos, sus proposiciones o suge­
rencias toman, a veces, el carácter 
de acuerdos.

Los jóvenes libertarios, en sus res­
pectivos Sindicatos, tienen que hacer 
todo lo posible por evitar esto. Pero 
no por medio de la coacción, que es 
la negación más completa de los prin­
cipios anárquicos que nos informan, 
sino mediante la cultura sindica!, 
mediante la educación revolucionaria 
y  libertaria.

Tan  pronto llegue un trabajador a 
un Sindicato, el joven libertario debe 
entablar conversación con él, espe­
cialmente si es joven ; debe dejarle 
libros y  la  prensa anárouica y  confe­
deral ; debe informarle de lo que sig­
nifica el Sindicato y  de que éste no

i C u á i & d o  s a l e  * * C  N  T * ’ ?

Si los compañeros encargados de poner en la calle 
el órgano nacional de la C. N. T . esperan poseer un 
capitalazo para que reaparezca el periódico, no habrá 
periódico nunca. aC N  To está saliendo desde el pri­
mero de abril de 1935. Desde entonces se nos anuncia 
que saldrá a priméros de mes. ¿De qué mes y de
qué año ?

es fuerte por la voluntad de un jefe 
cualquiera, sino por la agrupación y  
voluntad de los militantes ; debe ex­
plicarle lo que significa la acción di­
recta y  los procedimientos y  acuer­
dos más importantes de la C. N . T . ; 
debe, en suma, hacer de este traba­
jador un militante integral.

E l joven libertario ha de procurar, 
también, ocupar cargos en los Sindi­
catos, tanto en la Junta Central co­
mo en Jos Comités de Sección, como 
en las comisiones técnicas, como en 
cualquier otro puesto. Pero ello si 
está lo suficientemente capacitado 
para salir airoso en su cometido. E l  
joven libertario no ha de hacer ja ­
más el ridículo, ni un papel desaira­
do, en ninguna parte, y  menos en 
un Sindicato. E l ridículo y  la pobre­
za de capacidad en un cargo o en 
una discusión, es la labor más desas­
trosa que se puede hacer. Y  es pre­
ferible no hacer nada, hacer una la­
bor nula, a hacer una labor negativa.

Para adquirir capacidad sindical, 
para captarse las simpatías de los 
trabajadores, nada mejor que leer 
m ucho; enterarse de las normas y 
acuerdos de la C . N . T . ; estar al 
tanto de las huelgas más importantes 
sostenidas por los diferentes sindica­
tos de E sp añ a; compenetrarse bien 
de la marcha y  desenvolvimiento or­
gánico de su Sindicato respectivo; 
saber las basca, leyes, disposiciones, 
huelgas y  costumbres que atañan a 
su ramo profesional ; intervenir en 

las asambleas con nobleza y  alteza 
de miras; estudiar bien sus proposi­
ciones y  las que efectúen los demás, 
para que sus intervenciones sean 
justas, seguras y  certeras; no ser el 
último en trabajar con abnegación y 
fervor ¡ ser el primero en energía y  
decisión en la defensa de los despe­
didos o atropellados y  en la supre­
sión del esauirolaje en los conflic­
tos de sus Sindicatos.

La C. N . T . está necesitando con 
urgencia la propaganda de los jóve­
nes libertarios. Centenares de miles 
de jóvenes se hallan desorientados 
en los Sindicatos, jóvenes que pue­
den convertirse en buenos militantes, 
que pueden venir a enriquecer las 
Juventudes Libertarias, si sabemos 
trabajar sobre ellos con fe y  cons­
tancia.

Propaganda con la palabra, con el 
libro y  con la prensa, y  propaganda 
con la conducta. E l menor retraso o 
vacilación puede sernos fatal, E l fas­
cismo acecha y  hemos de preparar­
nos a marchas forzadas para aplas­
tarlo.

El coraje y la confianzc
de Alejandro Berkman

Toda la  Prensa anarquistaj registra  
e l  doloroso suceso, por e l  cual per­
dem os uno de nuestros más valiosos 
camaradas. A lejandro B erkm an, fi-  
gura em inente d e l anarquismo inter­
nacional ha dejado d e  existir. Su  
carácter y firm eza de ánim o quedan 
reflejados en  e l  articulo d e  Leonard  
D . Abbott que insertam os a continua­
ción. Sirvan asim ism o estas lineas  
para expresar e  Em m a Goldm an su  
camarada y activa colaboradora, nues­
tra más sentida condolencia.

«Dos de las cualidades que nosotros 
admiramos en los humanos, están 
ejemplarizadas en Alejandro Berk- 
man. Tiene el coraje de un león, y  
su confianza es tan fuerte que sobre­
pasa el límite de lo extraordinario.

Cuando me encontré con Berkman 
la primera ver hace veinticinco años, 
acababa de ser puesto en libertad des­
pués de haber cumplido catorce años 
de prisión en la penitenciaría de Pitts- 
burgo. Pa. La suciedad y  las frusta- 
ciones y  los toimentos que él ha su­
frido durante su larga encarcelación, 
y  los bajos vicios humanos que él ha 
podido ver en la prisión, fácilmente 
podrían haber hecho de él un cínico 
o un pesimista, incapacitarlo para la 
acción definida, a para pensar bien.

A l contrario, esto le dió nervio pa­
ra nuevos esfuerzos.

Emma Goldman fué su infatigable 
colaboradora en los años que han se­
guido ya que ella dirigió la organiza­
ción de la revista «Mother Earth» 
(Madre Tierra), publicación de la so­
ciedad del «Centro Ferrer» La E s­
cuela Ferrer de los niños y  la colonia 
Ferrer, en Stelton. Y  «Las Memorias 
de un Anarquista en la  Prisión». la 
más real descripción de las torturas 
en la cárcel que yo he leído, ha sido 
publicada en 1912. Dos años más tar­
de editó los más selectos escritos de 
Voltairine de Cleyre.

Los años 1913, igt4, estaban marca­
dos por una crisis de trabajo parecida 
a la que existe en la actualidad. 
Miles de trabajadores sin empleo cir­
culan por las calles. Miles se metían 
en las agencias de empleo. Alejandro 
Berkman acogió la voz de estas cria­
turas infortunadas. Organizó demos­
traciones de fuerza titánicas. Siempre 
estaba en espera de que lo arrestaran, 
pero nunca se preocupaba de sí mis­
mo.

La situación sobre los sin trabajo 
fué el origen de una agitación que in­
dujo a luchas en Tarrytown y  a gran­
des movimientos de protesta contra 
las masacres de los ptimeros que tra­
bajaban en las minas de Rockfeller 
en el Colorado. Upton Sinclair fué 
arrestado por organizar paradas de 
duelo delante de las oficinas de Rock- 
feller en Broadway. Los anarquistas 
insistieron por el derecho de denun­
ciar la fam ilia de Rockfeller, y  en la 
lucha de palabras que siguió unos 
cuantos fueron arrestados, en estos 
estaba— Becky Edelacon quien se ne­
gó a aceptar abogado para la defen­
sa, defendiéndose ella misma ante los 
acusadores en la Corte, siendo puesta 
en libertad.

Berkman dió inspiración a todas las 
peleas y  siempre se hallaba en medio 
de ellas. Una noche en Tarrytown, 
cuando un grupo de N ueva York dió 
comienzo a un mitin contra la repre­
sión policíaca, alguien tiró algunos 
huevos podridos a los manifestantes. 
La multitud estab.i tan excitada que 
cualquiera cosa hubiera ocurrido. H a­
bía algunos que deseaban tirar a Berk­
man al río. E n  el 4 de julio de 1914, 
un agitador joven que se llamaba Ca­
rón, quien fué lastimado por la policía 
en Unión Souare, ha sido muerto con 
sus amigos Hansen y  Berg cuando una 
bomba hizo explosión en uno de los

cuartos que aquellos habitaban en Le- 
xington Avenida, Nueva York. L a  
muerte de estos tres fué propicia para 
una grandiosa manifestación en Unión 
Square, en la cual uno de los princi­
pales oradores fué A. Berkman.

Entonces vj,,o la Guerra mundial, 
Emma Goldman y  .Alejandro Berk­
man fueron los que dirigieron una 
nueva batalla; no estaba dirigida con­
tra la Guerra particularmente, pero 
principalmente estaba contra la Cons­
titución.

Por un tiempo Berkman, escribió ’ 
habló en San F-rancisco, en dondi 
empezó «The Blast», y  tomó parte er 
las luchas del trabajo, de las cuales 
Tom Mooney y  Billings eran los di­
rectores.

En el verano de 1917 estaba en la 
ciudad de Nueva York, tomando par­
te en los mítines con Emma GoIdman 
en contra de Ja Guerra. A l mismo 
tiempo tenía una infección en un pie, 
lo que le forzaba a caminar apoyado 
en muletas...

Los soldados cuando le veían le 
arrojaban objetos a su paso. Grupos 
de gente inconsciente le amenazaban. 
Emma Goldman luchaba siempre a su 
lado con un coraje idénticamente 
fuerte al de Beskman.

E l debía de saber que estaba des­
tinado a un nuevo encarcelamiento. 
Pero nunca demostró miedo. E l fué 
a la prisión de Atlanta en 1917, co­
mo cuando fué a la prisión de Pitts- 
burgo en 189a con la cabeza muy alta. 
Los anarquistas siempre llevan la ca­
beza alta.

Su deportación con Emma Goldman 
y  aoo más en el barco «Bufort», en di­
ciembre de rgig, fué otra prueba de 
su temple revolucionario, y  él respo' 
dió magníficamente a esta prueba. ■

L a historia de su viaje a la Rusia 
del Soviet, como él lo indica en su 
libro «Mitología Bolchevique», es úni­
co en su contenido. En los últimos 
días de estancia de él y  de Emma 
Goldman en América, antes de partir 
a Rusia, simpatizaron con el bolche* 
viquismo. Dijo que cuando él com­
probó el triunfo de los bolcheviques 
en Rusia fué uno de los momentos 
más alegres de su vida. Y  escribe en 
su libro que cuando llegó a Rusia 
sentía el impulso de ponerse de rodi­
llas y  besar la tierra, la tierra consa­
grada por la sangre de la vida de 
generaciones que habían sufrido el 
martirio, consagrada por los revolu­
cionarios de nuestro tiempo.

A l publicarse «Ahora y  Después», 
el abecé del anarquismo comunista, 
publicado el último año, los amigos de 
Berkman miraron con un gran inte­
rés al libro. E l libro, es vigoroso, es­
tá bien escrito y  rebosante de ideas 
por las cuales el autor sufrió encar­
celamiento durante dieciséis años.

Este libro es notable desde muchos 
puntos de vista, en mi opinión las dos 
cualidades más importantes que valo­
rizan a los anarquistas son el coraje y 
la confianza.

Si alguna vez hubo algún hombre 
sin miedo, éste fué Alejandro Berk­
man.

Si alguna vez ha habido un hombre 
de confianza ilimitada, ha sido Berk­
man.

« E l anarquismo— dice— puede ha­
llar aquella luz alta por la cual el 
mundo estaría salvado.»

Para tener tanta confianza en la 
realización de un ideal como la que 
Berkman tiene, o es un acto de un 
loco o el de genio.

Yo prefiero aceptar esto último. 
Berkm.an, anarquista, es nada menos 
que todo un hombre, y  Norteamérica 
necesita un buen puñado de ellos pa­
ra luchar contra el dorado imperia­
lismo de la plutocracia yanqui.

DESDE M A R C H E N A
Se ha constituido en esta localidad una Juventud Libertaria, denomi­

nada «Solidaridad y  Anarquía», la cual se propone luchar contra el estado 
actual de cosas y, a la par, luchar por extender la cultura racional y 
nuestro ideal anárquico.

Deseamos tener relación '.on todos los grupos afines, Para ello, pedir 
la dirección a J U V E N T U D  L IB R E .
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